
IDE L A . 

A ñ o V I I I Valladolid: jYíarzo de 1910 Núm. 87 

UNA NOTA E X C U R S I O N I S T A 

Buscaba en la v i l la de la Seca, cerca de Medina, 
las pinturas del so l id í s imo pintor realista, contem­
p o r á n e o de Velázquez , Fray Juan Riz i , por las que 
siento verdadero entusiasmo, con reconocerlas en 
puridad duras, desabrido el estilo, pero de una ver­
dad sincera y de una honradez de ejecución verda­
deramente i n g é n u a s y pasmosas. 

Y en la Seca no pude encontrar tales obras, ni 
conjeturar siquiera c ó m o pudieron haber estado 
allí, á pesar de que Ceán B e r m ú d e z , copiando á Pa­
lomino, nos dice que hab ía pinturas del Padre Riz i 
en la parroquia: ni en la parroquia, ni en la iglesia 
de la Orden Tercera de San Francisco, ni en la del 
hospital, n i en la ermita del Cementerio. Sólo cabe 
pensar que los citados escritores de nuestro Arte 
se refirieran á otro pueblo del mismo nombre aun­
que á mí me pa rec ía natural que fuera la Seca v a l i ­
soletana la s e ñ a l a d a por ellos, por su proximidad á 
Medina del Campo, en donde tuvo el monje-pintor 
cargo prelacial en el monasterio benedictino—como 
diz que lo tuvo,—sin dejar de pintar por ello s iem­
pre, en San Millán de la Cogolla, en San M a r t í n de 
Madr id , en San Juan de Burgos y otros monasterios 
Benitos de E s p a ñ a y de Italia,—donde m u r i ó , obispo 
electo, á los 8o a ñ o s de edad, el de 1675 (1). 

Fracasado el p r o p ó s i t o a r t í s t i co de la visita, no 
p u d i é n d o l a alargar como p e n s é á T o r d e s i l l a s , apenas 
despachadas otras atenciones particulares, t odav ía 
p e n s é que deb ía poner por escrito las notas de Ar te 
recogidas. 

Nada ant iguo que merezca la pena en los tres 
templos secundarios antes mencionados. El espa­
c ios í s imo penitencial tiene los cinco retablos que 
son gemelos del c h u r r i g u e r e s c o - r e c o c ó , ya casi 
de t r ans i c ión al neo c lás ico , con esculturas de la 
época , de las cuales una independiente, San F ran­
cisco estigmatizado, es digna de la fama, sino de la 
mano del gran Luis Salvador Carmona, hijo de la 
Nava del Rey, el valisoletano ó castellano r iva l y 
con todo r igor c o n t e m p o r á n e o del murciano Salc i -
l io . El San Francisco del Museo de León es obra 
maestra, y el de la Seca pierde en la c o m p a r a c i ó n , 
por menos clásica y acertada, pero el propio paran­
g ó n creo que demuestra ¡a verdad de la a t r ibu ­
ción á Salvador Carmona que me atrevo á f o r m u ­
lar a q u í . 

En la iglesia del Hospi ta l nada se vé , sino el 

(1) Al corregir pruebas, veo que la duda no cabe. Palomino-de 
quien tomó la especie Ceán Bermúdez, pues Ponz no estuvo en la 

Seca,—dice textualmente, al hablar de las obras del Padre Rizi: «Y 
en el lugar de la Seca, seis leguas de Valladolid, tiene en la iglesia 
parroquial más de veinte pinturas de su mano>. ¿Cómo se han per­
dido desde 1724 más de veinte pinturas, de tamaño todas, á juzgar 
por todas las otras que conozco del mismo autor???... 
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recuerdo i c o n o g r á f i c o de los fundadores, el Doctor 
Don Carlos Lorenzo y el Licenciado D. Manuel 
Lorenzo, su hermano: el segundo rector de la pa­
rroquia y el p r i m e r o maestrescuela de Val lado l id , 
colegial de San Clemente de Bolonia: en los p ro ­
medios del s iglo XV1I1 , á juzgar por sus retratos y 
los retablos de su fundac ión—pues no traen fecha 
las sendas insc r ipc iones . -S i así fuera p r o c e d e r í a n 
de acarreo, q u i z á s de la parroquia, una Vi rgen sen­
tada con el N i ñ o , escultura en madera p o l i c r o m a r e 
por el año 1450 (?)(ó posterior) en estilo gó t i co arcai­
co, casi del t a m a ñ o natural , y dos lienzos del siglo, 
pero no de la mano de Fray Juan Rizzi en la sa­
c r i s t í a , repintados en buena parte (en mala parte 
mejor dicho) que representan á San Fernando rec i ­
biendo las l laves de una ciudad y la Inmaculada 
C o n c e p c i ó n en c o m p o s i c i ó n bastante or ig ina l 

Nada absolutamente merece recordarse en la 
ermi ta del cementerio: un cementerio lleno de c i -
preses, tejos, cedro.. . , poé t ico , serio, sin los ho­
rrendos nichos de pared, con cierto c a r á c t e r de ar­
quitectura castellana en sus arcos de la portada y 
en su cerca: l uga r solemne á la luz cernida de los 
nubarrones, plateados de nieve los surcos y m o n u ­
mentos, para pensar en un cuadro que ofrecer al 
genio de R u s i ñ o l , y mejor para rezar, en el sentido 
recogimiento de l ambiente severo, como yo recé, 
por el alma de persona querida que allí ha l ló 
lo que no es tan fácil en nuestras poblaciones, un 
lugar consagrado sin cu r s i l e r í a s , ni a n a q u e l e r í a s 
descorazonadoras; porque ¡cu idado si son a n t i p á ­
ticos la casi t o t a l i dad de los cementerios e s p a ñ o ­
les... ¡Suer te que no nos visi tan los turcos y otros 
orientales que t a n severos parages sombreados y 
abiertos reservan á la muertel . . . 

La iglesia pa r roqu ia l es grande, muy grande: 
cuatro delgadas pilastras sostienen, formando tres 
naves, nueve b ó v e d a s por arista, á las que acom­
p a ñ a n dos de nervaduras gó t i ca s , complicadas, con 
muchos tercerones y terceletes, en las cabeceras 
(la del lado del evangelio sustituida por c ú p u l a ) , 
y amplias y variadas capillas. Registrado todo, de 
lo pretencioso debe citarse un retablo de principios 
del siglo X V D , con un importante San G e r ó n i m o 
en relieve, escuela valisoletana, y la enorme m á ­
quina del altar m a y o r de lo notable del churr igue­
resco au t én t i co con tallas doradas de gran efecto 
decorativo y con no tan s i m p á t i c a s esculturas de la 
misma corriente a r t í s t i c a : no tan felices ni bien po­
licromadas, pero de buena mano. Estas son la V i r ­
gen de los Angeles , y arriba Cristo en la Ascens ión 
con muchos á n g e l e s t a m b i é n y el Padre Eterno en 
el centro, y á uno y otro lado, San Pedro y San 
Isidro, abajo, San J o s é y San Pablo arriba, y como 
decorativas, San M i g u e l , San Rafael, San Mateo y 
San Marcos, sobre las cornisas. 

T a m b i é n es c h u r r i g u e r e s c a - r e c o c ó la s i l ler ía del 

coro, que tiene en una sola fila once sitiales, con 
entablamento corr ido, coronado con cartelas, tres 
cabezas de serafines, un frontoncito en el centro 
part ido en la clave y sobre él en tres cartelas las 
figuras en relieve de San Basil io ( p a t r ó n del pue­
blo), San Pedro y San Pablo. Otras cabezas en las 
misericordias, y la tal la retorcida de las separacio­
nes de silla y silla no recargan la s i l ler ía que sólo 
e s t á enriquecida por las sendas once escenas en 
relieve de la Nat ividad de Mar í a , su P resen tac ión 
Desposorios, Anunc iac ión , el Abrazo de sus Padres 
ante la puerta de oro—forma de representar su con­
cepc ión , ya prohibida por la iglesia en el siglo 
X V I I I cuando la si l ler ía se labraba, —la Asunción, 
(al centro) la Imaculada, (en la forma corriente 
desde el s iglo X V I I ) , Vis i tac ión , A d o r a c i ó n de los 
pastores, Huida á Egipto y Muerte de la Virgen: 
orden de colocac ión actual de izquierda á derecha 
del expectador. Don Pelayo Quintero en su obra 
Sillas de Coro (1) entre tanta s i l ler ía como examina 
estudia ó cita al menos, no se vé que tuviera no t i ­
cia de la de la Seca, que no es de las despreciables 
en el grupo de las churriguerescas. 

Una de las pilas de agua bendita, formadas por 
taza, fuste y basa algo toscas y macizas, tiene su 
copa de cuerpo cil indrico exornada con diez arqui -
tos alrededor de pronunciada herradura, cosa que 
me hizo pensar en la alta edad media, por hallarla 
en pa í s de tradiciones v i s igó t i cas perdurables: quizá 
sea mero capricho ornamental de época ya moder­
na, cuando se hizo la otra taza agallonada com­
p a ñ e r a . 

La falta de obras de gran arte ó de in t e r é s ar­
q u e o l ó g i c o evidente, se compensa en la Seca por 
la subsistencia de tres ó m á s piezas de artes indus­
triales notables en su g é n e r o ; que h a r í a n gran 
papel en uno de esos m á s recientes Museos de A r ­
tes decorativas, como el que en Pa r í s ha formado, 
con tan vivo aplauso de todos, la «Unión des Arts 
Decora t i f s» . 

Me refiero á una ó dos piezas de hierro, á un 
par de marcos de espejos, á u ñ a mesa magna, á una 
rica casulla verde cuyas cenefas centrales, que se­
guramente s e r í a n de bordada i m a g i n e r í a gót ica ó 
renacimiento, se perdieron, y aun algunas piezas 
de p l a t e r í a de estilo puro, fines del X V I , como el 
juego de la cruz y varas ó mazas parroquiales. 

La mesa es barroca pero notable en su g é n e r o , 
sin estar m u y recargadas las tallas de sus pies, de 
las piezas que los unen y del centro de esas piezas 
adornado por un promontor io de delfines. 

(3) «Sillas do Coro: Noticia do la? máa notables quo so cansorvan 
en Kspafla. Año do MCMVI1I. Obra ilustrada con fotograbados La-
porta y fototipias do Ilausor y Monet y eacrila por Polayo Quinte­
ro». Edición do lujo, do contados ejomplaroa Humorados. 
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Los dos marcos dorados son de á g u i l a s , es t i l i ­
zados en talla genial por un artista de la segunda 
mitad del siglo X V I I , muy m á s decorativas que las 

-que he visto en colecciones como la del Sr. Osma y 
que los que formaban el adorno del p r inc ipa l í s imo 
sa lón de los espejos del ant iguo a lcázar de Madr id , 
que C a r r e ñ a p i n t ó al fondo de varios de sus re t ra­
tos de la reina madre de Carlos I I el Hechizado. 

La pieza de hierro es t a m b i é n churrigueresca y 
es una palomilla, ó soporte de l á m p a r a clavado en 
la pared, profusa y muy elegantemente trabaja­
do en finos calados y escalorado: bajo correspon­
dientes coronas reales de pocas potencias, t ipo 
nuestro seiscentista, se leen en caladas m a y ú s c u l a s 
y abreviaturas sobrepuestas las frases « a l a b a d a sea 
Mar ía s a n t í s i m a de la Asumpc ión» y «Alabado sea 
el San t í s imo . . .» Esta pa lomil la , que allí dicen, es tá 

"en la nave del lado del evangelio en la iglesia: en 
una capilla del lado opuesto hay otra m á s sencilla, 
estilo fines del X V I , t a m b i é n curiosa y digna de re­
p r o d u c c i ó n . 

La sacr i s t ía no solamente contiene la mesa y 
-cornucopias dichas, sino todo un conjunto decorat i­
vo churrigueresco algo severo. Doce marcos dora­
dos con los pergaminos de las viejas cargas espir i ­
tuales de la iglesia en cada uno de los meses del 
a ñ o , dos marcos de incrustaciones, toda la techum­
bre y su adorno... y en armarios las sacras, c á ­
liz ( i ) y otras piezas de plata del propio estilo. Bien 
se conoce que en la Seca, como en la vecina Rueda, 
el progreso se m o s t r ó en siglos recientes, con la 
riqueza de los v i ñ e d o s que ahora acaba de matar 
la filoxera. Ponz^ en el siglo X V I I I , notaba en Rueda, 
que vis i tó , esa excepción al hecho de la entonces 
general decadencia de los campos y pueblos de 
Castilla. 

En el techo de la sacr i s t í a se incorporaron como 
adorno de sus plafones ocho pinturas de t a m a ñ o 
apropiado. Dos de ellas son tablas interesantes, del 
arte^ ahora tan en predicamento y estudio, de los 
pr imi t ivos e s p a ñ o l e s . Esas dos tablas proceden sin 
duda de un descabalado retablo, así como una ter­
cera colocada en el centro del techo de la pieza de 
lavabo. 

Esta ú l t i m a representa la Vis i tac ión , y tienen 
bastante m á s i n t e r é s las otras dos en que aparecen 
sentados, de lado, escribiendo, los evangelistas San 
Mateo y San Marcos, el uno con el á n g e l , con el 
león el otro. Visten ambos tún ica verde ó verdosa, 
manto rojo, y cubre la cabeza de ambos un gorro 

(1) E l cáliz es de nuestro recocó y las sacras churriguerescas de 
años antes. Tienen un bello juego de piezas de plata variadas, de 
estilo de los primeros años, clásicos, del siglo XIX, de fina labra y 
elegante dibujo. E l ostensorio ó custodia es de la forma de sol, y 
buena pieza. 

prieto, con prolongada cola para el occipucio, es­
cotadura para dejar l ibre las orejas y prolongada 
pieza que cubre las sienes y sirve de barboquejo 
a b r o c h á n d o l a debajo de la barba, como la lleva San 
Mateo (aunque desabrochada), ó bien se puede 
abrochar encima de la cabeza, dejando l ibre toda la 
cara, como lo lleva puesto San Marcos.- ¡Curiosa 
pieza de indumentaria para un tenor que vista el 
Fausto; A juzgar por el estilo, seguramente que las 
tablas son de la escuela de Pedro Berruguete, por 
el a ñ o 1500; pero no precisamente de su mano, 
aunque entra en lo ve ros ími l que otras tablas m á s 
principales del propio retablo perdido fueran suyas, 
pues es bien sabido que nuestros pr imi t ivos se 
ayudaban de sus d i sc ípu los en las tablas menos 
principales de aquellos complicados retablos d é l a 
pred i lecc ión de nuestros abuelos lejanos. Las dos 
tablas mencionadas no se r e c h a z a r í a n hoy en n i n ­
g ú n museo, en especial en los de Artes decorativas 
aludidos. Su fondo es dorado y punt i l lado . 

Y he aqu í como, a ú n no dando con los buscados 
y rebuscados lienzos de Rtzi , no r e s u l t ó perdida la 
excur s ión á la Seca, cuya nota me permito comun i ­
car á los entusiastas valisoletanos de la Sociedad 
de Excursiones. 

A l volver á pasar por Medina del Campo, la idea 
de la d iminuta é inexacta nota de la si l lería del 
coro de la colegiata en el mencionado l ib ro de Don 
Pelayo Quintero, me l levó á estudiarla, y aprovecho 
el caso de reproducir a q u í la nota tomada. 

Es de las del t ipo catedralicio; la alta tiene once 
sillas al fondo, once á la derecha y once á la izquier­
da; la baja cuatro y un banco al fondo, ocho á un 
lado y ocho al otro, con paso de escalerillas en é s t a 
y puertas laterales en la alta. Pero es el caso que 
no tienen talla ninguna las sillas bajas, y una mi tad 
tan só lo de las altas. En é s t a s vienen á alternar las 
que tienen á la vez i m á g e n e s en los tableros del 
respaldo y cabezas en las misericordias, y las que 
no tienen ni lo uno ni lo otro. Las cabezas son m u y 
c lás icas y severas en sus bellas l íneas ó son carica­
turescas y a ú n casi bestiales pero sin faltar un pun ­
to por ello al mismo clasicismo que las inspira á 
todas: quince modelos curiosos. Las sendas quince 
escenas en relieve de los paneanx dorsales repre­
sentan, estilo fines del siglo X V I , la Anunc iac ión , 
Vis i tac ión , Nacimiento de J e s ú s , su Bautismo, su 
T e n t a c i ó n en el desierto, la escena de la Samarita-
na, la Cena, el Crucifijo con las otras dos cruces 
(centro, silla del Abad), la Orac ión en el Huer to , 
los Azotes, la Coronac ión de Espinas, la Cruz á 
cuestas, la Vi rgen con el c a d á v e r de Cristo, la Re­
su r r ecc ión y la Asunc ión (1). Separan los respalda-

(1) Contando de izquierda del espectador (lado epístola) á de­
recha. 
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res de esas sillas altas (aumentados con los tableros 
de á n g u l o y de paso) una linda serie de columnas 
d ó r i c o - t o s c a n a s , escurialenses, estriadas, que sos­
tienen un cornisamento menos clásico y elegante; 
sobre este hay bolas herrerianas y cartelas con la 
palma del m á r t i r San Anto l ín , pa t rón . ) de la iglesia 
y de la v i l l a , que de escultura se muestra en horna­
cina churrigueresca al fondo., sobre la sil la abacial-

Esta s i l le r ía , m u y similar de la de San Pedro 
M á r t i r de Toledo que reproduce Quintero en su 
l i b r o , no ¡ne parece ve ros ími l que proceda del mo­
nasterio de Guadalupe, como recuerdo haber le ído 
en u n a . G w í a de Medina que no tengo á mano; n o t i ­
cia por cierto que Quintero ( p á g . 168) trastrueca, 
diciendo lo contrario, que ejecutada á principios del 
siglo X V I por un tal Sebas t i án de Aponte, con relie­
ves de mér i t o , separados los respaldos unos de 
otros por columnitas con capiteles dó r i cos , fué tras­
lada, s e g ú n t r ad i c ión , al monasterio de Guadalupe. 

La s i l ler ía de Guadalupe, por mí estudiada en 
m i l ibro «El monasterio de Guadalupe y los cuadros 
de Z u r b a r á n » es del siglo X V I Í I , de mano de A/e-
j andro Carnicero, por el a ñ o de 1740, trabajada en 
Salamanca, y el e x p l é n d i d o y adinerado monasterio 
no se reba jó nunca á compras de viejo. Más proba­
ble ser ía lo contrar io , que vendiera su si l ler ía , al 
hacer la nueva, y á eso se refiere la noticia t r ad i ­
cional en Medina; pero todav ía la tengo por menos 
que ve ros ími l , como he dicho, porque ni en Gua­
dalupe se que se hubiera labrado si l ler ía alguna á 
fines del siglo X V I , época de la que se conserva en 
Medina, ni cabe pensar que las quince sillas histo­
riadas de és ta formen una si l ler ía en convento de 
t a n t í s i m o s monjes y legos como era el e x t r e m e ñ o 
cuyo coro enorme no tiene menos de un centenar 
de asientos (96). 

No obstante, la t r ad ic ión del or igen guadalu-
pense de la si l lería de Medina ya la trae Ponz, de 
quien la cop ió Cean B e r m ú d e z , á la vez que la no­
ticia de su autor Sebas t i án de Aponte, aunque sin 
ninguna d e t e r m i n a c i ó n de fecha: no por eso creo 
m á s fundada la especie (1). 

Cubiertos los altares por ser ya domingo de Pa­
sión, no pudiendo gozar de la vista del gran retablo 
y de otras bellezas all í conservadas y bien conocidas; 
á pesar de la ventisca, la llovizna y algunos copos 
de nieve, fui á gozar de las remembranzas del pa­
sado, rumiando recuerdos h i s tó r i cos , á lo alto, á la 
plataforma, de la ingente torre del homenage del 
venerando castillo de la Mota, de Medina, entre el 
magestuoso revoloteo de los ce rn íca los en banda­
das y el graznar de los negros grajos. A l entrar 
por la plaza de armas leí por vez primera la lápida 
allí puesta por la Sociedad de Excursiones de Va-
l ladol id , conmemorando el cuarto centenario de la 
muerte de la gran reina de Castilla. Y esa fué la 
ocas ión de que recordando á los c o m p a ñ e r o s , luego, 
en el reposado andar de los vagones modernos del 
ráp ido , camino de Madr id , trasladara al papel este 
recuerdo de la r áp ida visita á dos villas castellanas, 
que remito, con no valer ello nada, á la Sociedad 
Castellana de Excursiones, como saludo cordial de 
uno de sus ú l t i m o s , pero devotos y entusiastas 
consocios. 

ELIAS TORMO Y MONZÓ. 
1 3—Marzo—1910. 

(1) No dejó de chocarme que no se repitiera en las escenas de la 
sillería de la Seca ninguno de los temas de la de Medina. 
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ESTUDIO BIOGRÁFICO-CRÍTICO 

(Continuación) ^ 

Tampoco esta vez d ió cabida en E l Moro MUZA á 
la polít ica; y sin embargo, por algunas apreci acio­
nes sueltas que se relacionaron con sucesos pasa­
dos, hízose muy general la creencia de que V i l l e r -
gas hab ía abandonado antiguas convicciones. Luis 
Rivera y Manuel del Palacio, que por entonces pu ­
blicaron su famoso l ibro de semblanzas Cabezas y 
Calabazas, d . c í a n de él lo siguiente: 

L l a m ó á un ministro camello, 
e sc r ib ió contra las cucas, 
h a b l ó mal de las pelucas 
y una le m e t i ó el resuello. 

Desde entonces, en conciencia, 
burla es de uno y otro bando, 
y vive en la Habana, dando 

s lecciones de consecuencia. 

Vil lergas quiere explicar esta semblanza d ic ien­
do que Palacio y Rivera h a b í a n tomado en serio la 
palabra absolutista, que le di r ig iera su amigo Fél ix 
Bona por defender á los e s p a ñ o l e s peninsulares que 
llegaban á Cuba; mas lo cierto es que su c r é d i t o se 
hallaba en pol í t ica muy quebrantado desde las ex­
plicaciones á Narváez . Y sin embargo, Vi l lergas 
proced ió siempre en Cuba,.pese á m a l é v o l a s ins i ­
nuaciones, con un patriot ismo acendrado. Si m u ­
chos hubiesen pensado como él, ta l vez no hubieran 
ocurrido sucesos que todos los e s p a ñ o l e s recorda­
mos con pena en el c o r a z ó n . 

Cerca de dos a ñ o s vivió esta vez E l Moro Muza. 
Salió su ú l i í m o n ú m e r o el 31 de Julio de 18Ó4, y á 
con t inuac ión e m b a r c ó Vi l lergas para Europa en el 
vapor Clyde, el mismo que le hab ía conducido á 
Méjico. Como se ve, no ten ía nuestro poeta mucho 
amor á la e s t a b i l i d a d - á lo cual le obligaba en 
parte la poca salud que en la Habana le a c o m p a ñ a -

(1) Véanse los números 77, 83, 85 y 86. 

ba,—y así se explica que obteniendo con sus p e r i ó ­
dicos y obras literarias muy saneados ingresos, los 
consumiera todos en viajes. 

I V 

Desde que Vil lergas sal ió de Cuba, las cosas v a ­
r iaron en E s p a ñ a r á p i d a m e n t e . La monja Sor Pa­
trocinio estaba de nuevo en escena, juntamente con 
el P. Claret, confesor de Isabel 11, y és ta se incl ina­
ba de modo manifiesto á los reaccionarios. En Sep­
tiembre del mismo a ñ o 64 indicó al ministerio Mon 
la conveniencia de d i m i t i r , y l levó al poder á Nar ­
váez, con González Bravo—el que a n t a ñ o vociferaba 
desde E l Guir igay, — zn G o b e r n a c i ó n . En vano fué 
que la propia Cristina viniera á Madr id y acó . seja-
se á su hija un cambio de conducta; en vano que 
P r im pretendiera disuadirla con muy atendibles ra­
zones. La exgobernadora só lo c o n s i g u i ó disgustarse 
con Isabel, y el general pudo ver c ó m o la joven 
reina, a l despedirle, se burlaba de él sacando la 
lengua á sus espaldas. 

Con N a r v á e z en el poder, se comprende que V i ­
llergas no hab ía de correr muy buena suerte en Es­
p a ñ a . Por lo cual el autor del Paralelo o p t ó por 
v iv i r a l g ú n tiempo en el extranjero. Estuvo en L o n ­
dres, en Par í s y en Biarr i lz , hasta que m á s tarde^ 
sin duda al ver que O'Donell pasaba á regir los 
destinos del pa í s , r e g r e s ó á E s p a ñ a , residiendo su­
cesivamente en San S e b a s t i á n , en Zamora y en Sa­
lamanca. cQué capital res i s t ía ta l serie de viajes? 

En Salamanca puso casa Vi l le rgas , pensando es­
tablecerse allí por a l g ú n t iempo, pero á principios 
de 1865, incitado tal vez por el cariz que tomaba la 
pol í t ica , merced á las c o r r e r í a s de D. Juan P r i m , 
r e g r e s ó á Madr id , comenzando á publicar, en i.0 de 
A b r i l , el per iódico bisemanal J e r e m í a s . 

No recordaba J e r e m í a s , por su tono, á E l Tío Ca­
morra . Predominaba en él la sá t i r a po l í t i ca , pero sin 
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violencias ni destemplanzas; y por eso mismo era 
—hay que confesarlo—mucho m á s soso. La Unión 
l iberal , que ocupaba el poder, sufrió los t iros de 
Vil lergas , y especialmente O'Donell le sug i r ió gra­
ciosas ingeniosidades, como la Alocuc ión de ü . Leo­
poldo á sus amigoies, que comenzaba: 

Esa es m i ley, contando con la espada, 
j a m á s al buen sentido rne acomodo. 
Los progresistas dicen: Todo ó nada; 
yo nunca digo nada, sino todo. 
A l poder a sp i r é . . . porque me agrada, 
y el poder consegu í ; mas i á e q u é modo? 
«Tal ansia tuve de gastar botines 
que me puse unos medios celemines>. 

Ahora ya vuelve á acordarse Vil lergas de Z o r r i ­
l l a , que en Méjico se hallaba como poeta de c á m a r a 
del emperador Maximi l iano, y aprovecha varias oca­
siones para l lamarle «poeta de A r m s t r o n g » y hacer 
unos cuantos chistes á su costa. 

Con E l Cascabel y Gi l Blas, que se publicaban 
entonces y t en ían gran popular idad, no sostuvo Je­
r e m í a s muy buenas relaciones. A la cuenta, V i l l e r ­
gas no fué nunca muy amigo de Frontaura, n i de 
Rivera y Palacio. 

A n u n c i á b a n s e , entretanto, graves acontecimien­
tos'. E í esp í r i tu públ ico estaba descontento por la 
excesiva r ep re s ión del gobierno, y todo el mundo 
recelaba que la gorda—como se decía entonces—iba 
á l legar de un momento á o t ro . Vi l lergas escr ibía á 
3 de Junio: 

Dicen que dicen que dicen, 
dicen que resuelto e s t á , 
dicen que viene la gorda, 
y yo no sé si es verdad. 
No me p r e g u n t é i s si viene 
la gorda, pues voto a, san, 
para poder contestaros 
me falta lo pr incipal ; 
que a ú n no sé cual es la gorda 
del sempiterno re f rán , 
y mientras esto no sepa 
menos s a b r é lo d e m á s . . . 

Pocos d ía s m á s tarde, el 22 del mismo mes, es­
t a l l ó la s u b l e v a c i ó n en e.L cuartel de San Gi l , prepa­
rada por Morlones, Hidalgo, Contreras y otros m i l i ­
tares. Los revolucionarios t e n í a n ya trazado su plan. 
E n c a r g a r í a s e del movimiento el general D. Blas 
Pierrad; el br igadier Milán del Bosch se p o n d r í a al 

JVente de los sublevados de C a t a l u ñ a ; en Madr id 
h a b í a n de d i r i g i r los trabajos D. J o a q u í n Agu i r re y 
D. Manuel Becerra, y prestando su concurso anda­
ban Sagasta, Garc ía Rui¿, Rivero, Ruiz Zorr i l la , Mar-
tos, Gastelar y 'otros muchos progresistas y d e m ó ­

cratas. P r i m esperaba junto á Hendaya el resultado 
del alzamiento. 

T o d o f racasó , sin embargo. Los sargentos suble­
vados en el cuartel de San Gi l , que hab ían comen­
zado por asesinar á sus jefes, cayeron eu el mayd-
desorden; y como los d e m á s regimientos compro­
metidos en la consp i r ac ión faltaron á la cita, v iéron-
se reducidos á un n ú m e r o escaso. Contra ellos y los 
paisanos que los ayudaban, acudieron lás tropas del 
gobierno, y d e s p u é s de e m p e ñ a d a lucha, en que 
estos ú l t i m o s sufrieron unas 400 bajas, y la mitad 
p r ó x i m a m e n t e los sublevados, fué apaciguado el 
mo t ín . Sesenta y seis fusilamientos, en los días su­
cesivos, pusieron remate á esta rebe l ión , una de 
tantas como en los tres primeros tercios del siglo 
pasado amenizaron la vida pol í t ica e s p a ñ o l a . 

T a m b i é n la prensa sufr ió las consecuencias. Al 
día siguiente de los sucesos, fueron suprimidos, de 
orden del gobernador c iv i l , cuantos pe r iód icos pro­
gresistas y d e m o c r á t i c o s se publicaban en Madrid. 
Entre ellos^ naturalmente, h a l l á b a s e J e r emías (1). 

La mala suerte, pues, p e r s e g u í a á Villergas. Y 
para colmo de males, se e n c o n t r ó con que la reina, 
en 10 de Jul io, l lamaba á N a r v á e z al poder, olvidan­
do los servicios que el ministerio O'Donell acababa 
de prestarle. 

Vi l l e rgas se re t i ró entonces á Zamora, ciudad na­
tal de su esposa, descansando de sus tareas perio­
d í s t i cas , hasta que, en el verano de 1867, dió t é rmi ­
no á esta inacción. Por el pronto t r a s l a d ó s e á París, 
donde durante la Expos ic ión Universal intervino en 
los trabajos revolucionarios de los liberales espa­
ño les , que dieron por resultado ún ico la fracasada 
intentona de Pierrad, Contreras, Morlones y Prirfi; 
envis ta de lo cual p a s ó á Ingla terra , «cuando los 
fenianos—dice é l—reso lv i e ron dar cada día una fun­
ción de grande e s p e c t á c u l o en las ciudades y plazas; 
á despecho de la policía>, y d e s p u é s e m b a r c ó en 
L ive rpoo l para Nueva York , donde estuvo viviendo 
una temporada. 

Vuel ta luego á la Habana, y vuelta á E l Moro-
Muza. El pr imer n ú m e r o de esta tercera época apa­
reció el 3 de Noviembre'de 1807. 

De notar es en esta serie de E l Moro Muza una 
g a l e r í a de mujeres ilustres, con retrato en primera 
plana, en que figuraron Safo, S e m í r a m i s , Catalina \r 
l a M a l i b r á n , Laura , Magdalena de Scudery,laconde-
sa de Lafayette, M a r í a Estuardo y muchas m á s . Los 
a r t í cu los respectivos demostraban bien á las claras 
la e r u d i c i ó n de Vi l le rgas . No eran un conjunto de 

(1) Tiempo después, en la Habana, dijóronlo á Villergas que 
Jeremías había muerto por la poca aceptación del pxiblico; y él l"20 
constar que su desaparición, como la de Gil Blas, fué debida a loa 
sucesos de Junio, pues Jeremías tenia numerosa suscripción, y 
sólo el dueño de un kiosco do la Puerta del bol se había compro­
metido á tomar para la venta, durante un año, 6.000 ejemplares. 



BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLANA DE EXCURSIONES 347 

graciosas divagaciones, al modo de los que h a b í a 
dedicado en otra ocas ión á hombres ilustres como, 
Juan Lanas, Perico de los Palotes y otros ejusdem 
farinae, sino breves estudios h i s tó r i cos en que no 
faltaban rasgos h u m o r í s t i c o s y alusiones de actua­
lidad. 

T a m b i é n c o m e n z ó á publicarse, á par t i r del p r i ­
mer n ú m e r o , la novela Los Espadachines, en que V i -
llergas r o m p í a lanzas contra el duelo. Y comO obse­
quio á sus suscriptores r e p a r t i ó un tomo de come­
dias, que con ten ía / r por lana y volver trasquiladot 
E l padrino á mojicones y E l asistente, ya represen­
tadas, y E l Alcalde de Berlanga, inéd i t a . 

Así las cosas, t r iunfó en E s p a ñ a la r evo luc ión de 
Septiembre, y Vi l lergas , dando el ú l t i m o n ú m e r o de 
su per iódico el 25 de Octubre, e m b a r c ó el 30 para 
la Pen ínsu la . No d e s a p a r e c i ó , sin embargo. E l Moro 
Muza, pues el establecimiento «La Propaganda L i ­
teraria» se hizo cargo de él, y c o n t i n u ó su publica­
ción desde 1.0 de Noviembre. R e i m p r i m i ó s e enton­
ces en sus columnas el Sarmenticidio, de Vi l lergas , 
y colaboraron Manuel del Palacio, Rivera, Robert, 
Blasco y otros escritores de nota. Poco d e s p u é s hizo 
una bri l lante c a m p a ñ a pa t r ió t i ca contra los insu­
rrectos de Yara. 

Entretanto Vi l le rgas , l legando a Madr id , lanzó 
de nuevo al púb l i co , desde 1.0 de Pinero de 1869; su 
per iódico J e r e m í a s . En uno de los primeros n ú m e r o s 
insertaba una curiosa His tor ia de la revo luc ión , en 
verso, cuyos son los siguientes pareados: 

El br igadier Juan Topete 
pone á la escuadra en un brete. 

El bravo general Pr im 
desenvaina el e s p a d í n . 

Suena un tiro de c a ñ ó n 
* y hace la r evo luc ión . 

Furioso con sable en mano 
entra en E s p a ñ a Serrano. 

Se pone la cosa fea 
en el Puente de Alcolea. 

Ayala, mirando al cielo, 
desenvaina... su p a ñ u e l o . 

Se arma con aire marcial 
la Mil icia Nacional. 

Antes que llegue el invierno 
forma Serrano el Gobierno. 

Comprende su buena pasta 
y hace minis t ro á Sagasta. 

Encendiendo una ceril la 
nombra minis t ro á Zorr i l la , 

Mata á la hacienda e s p a ñ o l a 
de un sopapo Figuerola . 

Don Juan P r i m , entusiasmado, 
se decreta un entorchado. 

Lleva Olózaga á Pa r í s 
la contrata del anía . 

• x 
Pierde á Cuba sin chistar 

el minis t ro de Ul t ramar . . . 

Llueven sobre los mortales 
un mi l lón de credenciales. 

Y se encuentra el pueblo ibero 
chasqueado y sin dinero. 

La ag i t a c ión pol í t ica de aquellos d í a s , en que Es­
p a ñ a sufría un peligroso estado de in ter in idad, p ro ­
porc ionó á J e r e m í a s abundantes asuntos. Uno de 
ellos fué , naturalmente, el muy e m p e ñ a d o de la 
candidatura al t rono, sobre el cual decía , entre otras 
cosas: 

«Unos me dicen que s í , 
otros me dicen que no; 
los de sí quisieran ellos, 
los de no quisiera yo. 

Isabel la buena, Alfonso el c á n d i d o , Carlos el 
terso, Montpensier el e s p l é n d i d o y Pablo el compa­
t r io ta , quisieran ellos, pero no quiere la m a y o r í a de 
los cimbrios, que los rechaza resueltamente, y no los 
t o m a r í a ni de balde. 

E l duque de Aosta , el p r ínc ipe de C a r i ñ á n y Fer­
nando Coburgo, no quieren ellos, y desesperan con 
sus desdenes á la m a y o r í a de los cimbrios, que pide 
un rey con mucha necesidad. 

La negativa de los tres s e ñ o r e s debe parecer i n ­
concebible á G u z m á n el Reusense. E l , en su caso, no 
se ha r í a de pencas. 

¡Lo que es el m u n d o ! » 
En el n ú m e r o 92 de J e r e m í a s (4 de Julio de 1869), 

a n u n c i ó Vi l lergas su candidatura de diputado á 
Cortes por Zamora, en un ión de D. Manuel A n t ó n 
Pacheco. Apoyaba su d e t e r m i n a c i ó n en razones 
como las siguientes: «Los liberales de la provincia 
de Zamora, republicanos y progresistas, cansados 
de la facilidad con que de all í sacan todos los g o ­
biernos los diputados que quieren, han manifestado 
su deseo de que esta vez le cueste a l g ú n trabajo a l 
s e ñ o r Sagasta hacer mangas y c a p i r o t e s » . V i l l e r ­
gas, no obstante, fué derrotado. 

Aunque otra cosa da á entender Vi l lergas , Jere­
m í a s deb ía de sostenerse con algunas dificultades. 
Lo cierto es que en el mismo mes de Julio nuestro 
autor dió muerte á su per iód ico , vend ió la imprenta 
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que hab ía adquir ido en la calle Ancha de San Ber­
nardo, y e m p r e n d i ó nuevo viaje á la Habana ( i ) . 

A poco de l legar, en Octubre del mismo a ñ o , se 
hizo cargo de E l Moro Muza, que esta vez p r e s e n t ó 
alguna diferencia en su aspecto y c a r á c t e r . P e r d i ó 
la í ndo le esencialmente sa t í r ica queBhabía tenido en 
un principio; a d m i t i ó colaboradores diferentes (en­
tre ellos Miguel Ramos Car r ión , que enviaba sus 
trabajos desde la Pen ín su l a con el s e u d ó n i m o de 
Boabdi l el Chico); y r e d o b l ó sus esfuerzos en la 
c a m p a ñ a de patr iot ismo contra los insurrectos. 

Porque Villergas fué siempre en Cuba, y con 
m á s ahinco desde esta fecha, un patriota ferviente. 
Algunos e s p a ñ o l e s exaltados y poco discretos, que 
&in duda contribuyeron m á s que nadie á la seces ión 
te r r i tor ia l , viendo que el republicano convencido 
dejaba en Cuba sus radicalismos, le acusaron de 
a p ó s t a t a . Y es que, mirando las cosas á t r avés de 
un medio completamente dis t into, no t en ían en 
cuenta que lo que en E s p a ñ a no ofrecía n i n g ú n pe­
l ig ro , pod ía en aquellas colonias llevarnos á la per­
d ic ión . Ya en i86ó, desde las columnas del J e r e m í a s , 
avisaba Vil lergas del riesgo en las siguientes pala­
bras: «Hay , lectores, en nuestras Ant i l las , mucha 
gente sensata, que comprende que se puede amar 
á la madre patria queriendo reformas ó no q u e r i é n ­
dolas; pero hay algunas personas que no compren­
den como se puede proclamar el progreso sin abo­
rrecer á E s p a ñ a y á los e s p a ñ o l e s , y en esta parte 
no se haga nadie ilusiones, tan mal l ibrados sal­
d r á n siempre los peninsulares reformistas como 
los no r e fo rmis t a s» . ' 

En Cuba, por tanto, y t a m b i é n en E s p a ñ a los 
alucinados republicanos, cre ían que para merecer 
el nombre de avanzados era necesario profesar en 
la cues t ión colonial ciertas ideas no muy ú t i l es para 
la patria. Y como Villergas, e s p a ñ o l ante lodo, 
m o s t r ó su oposic ión á ellas abnegada é incansable­
mente, aquellos elementos le acusaban de inconse­
cuente y r e l r ó g a d o . 

Ello fué que en el n ú m e r o 4 de esta época p u b l i ­
có Vil lergas un a r t í cu lo , encabezado con una es­
quela de defunción redactada as í : «El partido repu­
blicano e s p a ñ o l (Q. E. P. D.) ha fallecido. Sus 
parientes m á s cercanos y antiguos camaradas su­
plican á los desocupados se sirvan encomendar su 
alma (de c á n t a r o ) á quien se les antoje, y acompa­
ñ a r su c a d á v e r á ía m a n s i ó n de las extravagancias, 
donde se le r e l e g a r á á perpetuo olv ido .—El duelo 
se despide en la pared de enf ren te» . El a r t í cu lo , de 
tonos sinceros y elevados, venía á decir que el par­
t ido republicano pod ía considerarle en E s p a ñ a como 

(1) En el Jeremías de esta época colaboró, con el seudónimo de 
Habacuc, D. Heliodoro María Jalón, escritor castellano bastante 
conocido como sonotista. 

muerto desde que hiciera púb l ico que «reconocía \ 
independencia de C u b a » . Y sos t en ía Villergas n a 
«antes que la r epúb l i ca y la m o n a r q u í a , está \k 
pa t r i a» . 

A este a r t í cu lo s igu ió o t ro , primero de una serie 
muy interesante, sobre los candidatos al trono en 
el cual decía Vi l lergas , entre otras cosas: «En cuan­
to á mí , ni quito rey ni lo pongo, ni lo pido ni la 
rechazo. Haya orden y patr iot ismo para mantener 
la honra nacional con todo lo que corresponde á un 
pueblo ilustrado, y á quien Dios se la d é , San Pedro 
se la b e n d i g a » . 

Todo esto excitó la i n d i g n ac i ó n de los republi­
canos. El G i l Blas, de Rivera, ded icó varios ar t ículos 
á Vi l lergas , diciendo que é s t e defendía en E l Mora 
Muza lo que hab ía combatido en J e r e m í a s ; que ha­
blaba con car iño de los reyes, h a b i é n d o l o s maltra­
tado antes; que era un a p ó s t a t a , etc., etc. A lo cual 
c o n t e s t ó muy razonablemente Villergas; «Los que 
no muestran tener gran consecuencia son los s e ñ o ­
res de la minor ía que apoyaron no ha mucho tiempo 
la p ropos i c ión en que se ped ía la exclus ión de los 
Borbones; porque, ¿qué significa eso, sino que con 
ta l que el monarca que venga no sea Borbón, le 
a c e p t a r á la expresada minor ía?» 

Y á la verdad, Villergas d i scur r í a serena é i m -
parcialmente: «Dije yo en ese a r t í cu lo—contes taba 
á los ataques de G i l Blas,—que si ha de continuar 
la m o n a r q u í a , veo lógica en los que han pensado 
traernos, con un pr ínc ipe p o r t u g u é s , la unión ibé­
rica, por m á s que se hayan acreditado de torpes 
para negociar los d i p l o m á t i c o s que tal idea conci­
bieron; la veo t a m b i é n en los que prefieren el duque 
de Montpensier, que une, al de la t r ad i c ión , el pen­
samiento revolucionario; la veo en los carlistas, que 
todav í a son bastante numerosos para constituir un 
respetable part ido; y por fin, la veo, sobre todo, en 
los alfonsistas, que representan grandes intereses» 
creados á la sombra de. una d inas t í a secular. De 
modo que, j u z g á n d o m e con el cri terio de mi buen 
camarada G i l Blas, yo soy á un mismo tiempo co-
burguista, montpensierista, carlista y alfonsista. cEs 
eso, no obstante, lo que debe deducirse de m i 
a r t í cu lo referente á las candidaturas? No. Lo que 
de mi expresado a r t í cu lo se saca es que veo lógica 
en todas aquellas agrupaciones m o n á r q u i c a s que 
no andan por Italia ó Alemania buscando un p r í n ­
cipe cualquiera para reinar en un p a í s donde un 
desconocido no puede tener una docena de verdade­
ros p a r t i d a r i o s » , 

Vi l lergas , pues, veía m á s derecho y m á s proba­
bilidades en D. Alfonso, siquiera luego perdiera 
é s t e en su op in ión dos tercios, «uno con su viaje a 
Roma, donde ha ido cargado de regalitos, y otro 
con ponerse á recibir la educac ión del conde de 
Cheste, personaje que no puede ser s i m p á t i c o á Es­
p a ñ a , desde que a b u s ó de su pos ic ión apaleando a 
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un pobre portero de las Cortes y haciendo pasear 
por Madr id á un escritor con un papel burlesco en 
el pecho». El duque de Montpensier lo p e r d i ó todo 
á sus ojos d e s p u é s del lance que produjo la muerte 
de D. Enrique de B o r b ó n . Respecto á Espartero, 
publ icó Vi l le rgas algo m á s tarde—en 22 Mayo 1870— 
un a r t í cu lo d i s c r e t í s imo , t i tu lado Hace bien.—Hace 
mal, examinando las razones que hab ía en pro y en 
contra para que el duque de la Victor ia rechazase 
la corona. 

Lo que en el fondo h a b í a es que Vi l le rgas se 
daba cabal cuenta de la difícil s i tuac ión por que 
atravesaba E s p a ñ a en sus asuntos interioras, y m á s 
todavía en sus relaciones con las colonias america­
nas, y q u e r í a aplicar su esfuerzo al restablecimiento 
de la normal idad . Y la justicia obliga á declarar, 
vindicando su nombre de inmerecidas ofensas, que 
si Vil lergas ocupa lugar preferente entre los poetas 
sa t í r icos ,de l s iglo X I X , no es menos digna de elogio 
su personalidad de patr iota firme y abnegado, 

No he de trasladar a q u í los penosos trances por 
que p a s ó la isla, de Cuba en aquellos a ñ o s , que en­
tran de lleno en. el caudal de nuestra historia, y 
fueron como el p r ó l o g o á m á s funestos aconteci­
mientos. A part ir del g r i t o de Yara, la sub levac ión 
hab ía tomado notable incremento, contribuyendo á 
ello la poco acertada g e s t i ó n de Lersundi y las de­
bilidades de Dulce, que con sus ideas a u t o n ó m i c a s 
y sus negociaciones de avenencia, só lo c o n s i g u i ó 
alentar á los insurgentes. C o m e t í a n é s to s doquiera 
todo g é n e r o de t r o p e l í a s ; reinaba en la Habana la 
in t ranqui l idad y el desorden, y aunque nuestras 
tropas, afluyendo cada vez en mayor n ú m e r o á la 
isla, c o n s e g u í a n repetidos tr iunfos, el foco revo lu ­
cionario no se apagaba. Los Estados Unidos, rect i ­
ficando su pr imera op in ión de deso í r á los subleva­
dos, p r o p o n í a n entre tanto una in t e rvenc ión que el 
esp í r i tu púb l i co recibió en E s p a ñ a con marcado dis­
gusto. 

Vil lergas pe r t enec í a al cuerpo de Voluntar ios de 
Cuba, celoso guardador del buen nombre patr io. 
La op in ión insurgente, y algunos e s p a ñ o l e s incau­
tos que con ello c re ían dar m á s lustre á sus ideas 
pol í t icas , acusaban á los voluntarios de in t rans i ­
gentes, crueles y sanguinarios, aprovechando todas 
las ocasiones para acometerlos de palabra ó de 
obra. M á s de una vez, sufrieron violentas agresio­
nes, como la del café del Louvre, á las cuales ellos, 
que no eran mancos, contestaban debidamente; y 
aun el diputado Díaz Quintero i m a g i n ó entablar 
contra ellos una demanda, sostenida por Castelar, 
Üí y Margal l y S á n c h e z Ruano. Es lo cierto que los 
voluntarios no hac ían otra cosa que velar, por la 
dignidad nacional y el sostenimiento de la supre­
macía e s p a ñ o l a en Cuba, cosa que juzgaban i m ­
posible sin una r e p r e s i ó n ené rg i ca . Por ello se 
pusieron abiertamente contra el general Dulce, con­

siguiendo que fuera sustituido por Caballero de 
Rodas, quien tampoco los satisfizo mucho y de jó 
bien pronto el puesto al conde de Valmaseda. 

Desde £7 Moro Muza hizo Vil lergas una c a m p a ñ a 
calurosa, i n d i g n á b a l e que los mismos part idos 
a v a n z a d o á de la P e n í n s u l a hablaran de la Urania 
españo la en Cuba, y lo d e s m e n t í a con todas sus 
fuerzas: « T o d o eso—dec ía—lo creía yo antes de i r á 
Cuba, porque así me lo h a b í a n asegurado en M a ­
d r i d , en Pa r í s y en Londres muchos de los que hoy 
se han quitado la careta y entonces se me v e n d í a n 
como buenos e s p a ñ o l e s , si bien e s p a ñ o l e s reformis­
tas. Pero fui á Cuba, y v i que cuanto allí ó fuera de 
allí se dec ía contra los gobernantes, contra los ma­
gistrados y contra los e s p a ñ o l e s en general, eran 
infames y groseras c a l u m n i a s » . Para constestar a l 
folleto de Enrique P iñe i ro Morales Lemus y la revo­
lución de Cuba, pub l i có Vil lergas una serie de a r t í ­
culos, t i tulados E s p a ñ a y sus enemigos, trazando 
de mano maestra, y muy bien informada, la his to­
ria del movimiento separatista de 1851. Y en todo 
momento, ya recriminando los desmanes y atrope­
llos de los revolucionarios, ya dedicando sendas 
p o e s í a s á los voluntar ios asturianos, m o n t a ñ e s e s y 
catalanes que desembarcaban en la isla deseosos de 
luchar por la patria, pon ía á con t r i buc ión su p luma 
para la noble empresa. 

Entretanto los republicanos e s p a ñ o l e s , de buena 
fe, indudablemente, pero sin medir el alcance de 
sus actos,; arreciaban en sus ataques contra V i l l e r ­
gas y los que pensaban como él. E l Sufragio U n i ­
versal, per iód ico de Madrid d i r ig ido por D. M i g u e l 
Jorro, a r r e m e t i ó duramente contra nuestro poeta, 
a f r e n t á n d o l e , sobre todo, por su conducta respecto 
á Na rváez , y echando venablos, en versos muy ma­
los, contra 

el que corona su g lor ia 
defendiendo al esclavista. 

Sus enemigos de la Habana quisieron t a m b i é n 
llevarle á un duelo, que él r echazó por lo que dice 
en las siguientes palabras: « C u a n d o yo no h a b í a 
dicho nada contra el duelo, me b a t í algunas veces, 
y acep té todos los desaf íos que se me propusieron, 
sin necesidad de que hubiera que insultarme por 
medio de carteles. Digo esto, porque sé que hay 
quien la echa de duelista, y ni aun por medio de 
carteles se le ha podido obl igar á batirse. Ahora 
debo ser consecuente con las ideas que he e m i ­
t ido en Los Espadachines, obra en que pruebo que 
el batirse ni siquiera arguye va lor» . 

En Octubre de 1871 t e r m i n ó esta época de E l 
Moro Muza. Llamado acaso por la conmoc ión que 
en E s p a ñ a agitaba el campo progresista, e m b a r c ó 
Villergas para la P e n í n s u l a en el vapor Germania ai 
comenzar el mes de Noviembre. 
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Desde Santander, punto de desembarco, m a r c h ó 
Vi l le rgas á San S e b a s t i á n . Supo aqu í que el G i l 
Blas le atacaba de nuevo, y en un pe r iód ico local le 
d ió la con t e s t ac ión oportuna. Luego se t r a s l a d ó á 
Zamora, donde hab ía resuelto establecer, su resi­
dencia. 

En esta ciudad vivía, cuando los republicanos de 
la misma le proclamaron candidato para la d iputa­
c ión á Cortes en las primeras elecciones de 1872. 
A c e p t ó Vil lergas; pero no contaba con que la o p i ­
n i ó n que en Madr id le consideraba como inconse­
cuente y r e t r ó g a d o se hallaba muy extendida, y que 
aquellos que la s o s t e n í a n no h a b í a n de admit i r le 
sin protesta. Y en efecto; el pe r iód i co m a d r i l e ñ o E l 
Combate pub l i có un v io len t í s imo a r t í cu lo contra su 
candidatura, donde lo menos que se decía era que 
« n o t e n d r í a v e r g ü e n z a el l iberal que diese su voto á 
quien h a b í a venido á tomar en Cuba el oro de la 
infamia en conc i l i ábu los neg re ros .» 

Este a r t í cu lo—lo dice el mismo Vi l le rgas—pro­
dujo efecto profundo en sus correl igionarios . En 
vista de ello re t i ró su candidatura y m a n d ó un co­
municado de con te s t ac ión al E l Combate, que no 
quiso publicarle, y que luego se i n s e r t ó en La Epoca. 

Pero esto no bastaba. Suponiendo Vi l le rgas que 
el autor del a r t í cu lo era Rispa y P e r p i ñ á , director 
de E l Combjte, r eso lv ió tomar venganza por medio 
de una sá t i ra . ¡Y q u é sá t i ra i Todas las que hab ía es­
cr i to con anterioridad quedan t a m a ñ i t a s á su lado. 
E n c á r a s e Vi l lergas con P e r p i ñ á , y le dice: 

" , : j Oye, tú , de a r i s t ó c r a t a s pantalla. 
Que só lo en los partidos populares 
Entiendes que se alberga la canalla: 

Compi l ac ión de manchas y lunares, 
Que cuantos vicios hay, tantos resumes; 
Anarquista de DARES y TOMARES, 

Que no ganas la berza que consumes; 
Lince de los que ven brujas y duendes; 
A t ú n que de filósofo presumes; 

A r a ñ a , que en tu red propia te prendes, 
Sapo metido á t igre y á elefante; 
Mochuelo, que por águ i l a te vendes; 

Inút i l m a t a l ó n , mal rocinante 
Con humos de a l a z á n , asno rabioso. 
Alcornoque a n d a r í n , cesto parlante: 

¿Por q u é , necio, -has querido, haciendo el oso. 
Que yo, que suelo dis t inguir los bultos, 
Te endose el varapalo que hoy te endoso? 

cPor q u é , dime, con t é r m i n o s incultos, 
. A mí, que ni Tu estampa conoc ía . 

Me prodigaste b á r b a r o s insultos? 

Y d e s p u é s de otras andanadas por el estilo, ter­
mina con los siguientes tremendos tercetos, en que 
la violencia del ataque se realiza á expensas de lá 
pu lc r i tud . 

Osas tú pretender que de un part ido 
(Gran b a l d ó n que causara tu delicia) 
Salga yo hecho saliva, ó escupido. 

i Y q u é salida e n c o n t r a r á s propicia 
T ú , que de la r eg ión republicana 
Vienes á ser la parte escrementicia? 

Mira bien lo que dices, tarambana, 
Que yo de la venganza no te privo 
Si es que con ella la equidad se hermana. 

Partamos, y en el acto repulsivo 
Tomemos, al salir de nuestro bando, 
Los extremos del tubo digestivo. 

¡Ea¡ Ya en salto audaz, ya en giro blando, 
Yo, l íqu ido sut i l , tú , guano infecto, 
Por diversas t e r m ó p i l a s pasando. 

Que son bien diferentes, en efecto, 
Yo busco el claro risco de la boca 
Y tú la lobreguez del t úne l RECTO. 

Y a d i ó s ; si soy saliva, no te asombre. 
Pues al fin, ¿qué eres tú? T e n d r é prudencia, .. 

• Y no d i r é tu verdadero nombre. . . 
Porque no lo permite la decencia. (1) 

De esta sá t i ra se repart ieron por E s p a ñ a unos 
mil lares de ejemplares, c a l c u l á n d o s e en m á s de 
20.000 las copias manuscritas que luego se hicieron 
en Madr id . A consecuencia de ella, s u r g i ó un duelo 
entre Vil lergas y Rispa, que se r e s u m i ó en unas ex­
plicaciones; p i r o es lo cierto que este ú l t i m o q u e d ó 
mortalmente herido en su vida pol í t ica , no volvien­
do á ser diputado. Y es el caso que, s e g ú n Villergas 
supo m á s tarde. Rispa no hab ía escrito el a r t ícu lo 
or igen de la sá t i r a , siquiera asumiese su responsa­
b i l idad . 
' En cambio Vil lergas r ecob ró entonces entre los 
republicanos de Zamora todo el prest igio que m o ­
m e n t á n e a m e n t e hubiera perdido, y al hacerse poco 
d e s p u é s nuevas elecciones bajo el ministerio Ruiz 
Zor r i l l a , fué elegido diputado por Alcañices . 

El propio Vil lergas, al reanudar m á s tarde en la 
Habana la publ icac ión de E/ Moro A/tíza, refirió eñ 
varios a r t í c u l o s , t i tulados Una c a m p a ñ a pol í t ica , su 
•gestión durante este t iempo, que realmente íué un 
tanto penosa. Los diputados republicanos—entre 
los cuales figuraban Castelar, S a l m e r ó n , Pí y M a i -
"sonave —miraban'en su m a y o r í a con pocas s i m p a t í a s 
á Vil lergas , por el famoso a r t í c u l o sobre la muerte 
del part ido republicano, y por ser voluntar io de 
Cuba; que estaba muy arraigada, no sólo entre 
aquellos elementos, sino entre muchos m o n á r q u i c o s 
liberales la creencia de que el part ido integrista de 
aquella isla era,reaccionario, y aun esclavista. 

(i)' Eétá fechada esta sátira en Zamora, ñ29 de Marzo do 1872. 
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Abiertas las Cortes el 15 de Septiembre, con un 
largo discurso del rey Amadeo, c o m e n z ó bien p r o n ­
to una serie de discusiones tan abundantes como 
ba ld ía s . Nada hay que decir a q u í sobre ellas, y so­
lamente conviene notar por interesar á nuestro 
objeto, que puesto sobre el tapete el asunto de las 
colonias, S a l m e r ó n , en un discurso admirable, a b o g ó 
por la e m a n c i p a c i ó n de las Ant i l las y puso como no 
digan d u e ñ a s á los voluntar ios de Cuba. E l d ipu ta ­
do por Luarca, D . Ventura Olavarrieta, sa l ió á la 
defensa de é s to s , d i r ig iendo á S a l m e r ó n tales acu­
saciones, que se produjo un e s c á n d a l o tremendo, y 
el presidente—Rivero—le o b l i g ó á retirar sus pa­
labras. 

Como siguieran en el Congreso los ataques á 
los voluntar ios de Cuba, Vi l lergas , colocado en la, 
violenta s i tuac ión que puede suponerse, a n u n c i ó 
una p ropos i c ión sobre el part icular . La minor ía re­
publicana se r e u n i ó a l saberlo, acordando protestar 
de las declaraciones que en determinedo sentido 
hiciera el diputado por Alcañices . Castelar, no obs­
tante, a p r o b ó la conducta de é s t e . 

En la ses ión del 12 de Diciembre t o m ó la palabra 
Vi l lergas , «y d e m o s t r ó que los voluntarios, lejos de 
merecer las censuras de que eran constante blanco, 
se h a b í a n hecho grandemente acreedores á la g ra ­
t i tud de la patr ia , por el d e s i n t e r é s y la va l en t í a 
con que estaban defendiendo la integridad del te­
r r i to r io . P r o b ó , a d e m á s , que los poseedores de 
esclavos h a b í a n sido los insurrectos de Cuba de 
todos los tiempos, tanto que, s e g ú n los datos que 
él p r e s e n t ó , las expediciones filibusteras de Narciso 
López , realizadas veinte a ñ o s antes, h a b í a n tenido 

por pr incipal objeto la p e r p e t u a c i ó n y p r o p a g a c i ó n 
de la esclavitud en el Nuevo Mundo, siendo bien 
sabido, por otra parte, que los revolucionarios cu ­
banos de 1868 h a b í a n vendido sus esclavos antes 
de dar el famoso g r i to de Yara. Sostuvo que los 
voluntar ios , s i s t e m á t i c a m e n t e acusados de r e t r ó -
gados, eran amantes del progreso en su inmensa 
m a y o r í a , y por consiguiente no rechazaban ninguna 
reforma de las compatibles con la integr idad nacio­
nal , y di jo, por ú l t i m o , que si h a b í a n adoptado una 
severa medida contra el general Dulce, hombre de 
buena fe, sin duda, pero que estaba p é s i m a m e n t e 
aconsejado por los enemigos de E s p a ñ a , m á s h a b í a 
hecho la Mi l ic ia Nacional contra varios capitanes 
generales de esta P e n í n s u l a , sin que por eso se h u ­
bieran fulminado contra ella los anatemas que t o ­
dos los d í a s se lanzaban sobre los voluntar ios de 
C u b a » . 

A este discurso de Vi l lergas , nadie repl icó. Ya 
se vé . E l conocía á fondo el asunto y documentaba 
sus afirmaciones, mientras que los impugnadores 
del part ido integris ta cubano se dejaban llevar tan 
sólo de uno de esos prejuicios que la voz públ ica 
forma muy á menudo sin base ni consistencia. V i ­
llergas, pues, vió con sat isfacción que la t r ibuna de 
periodistas le mandaba una carta de felicitación, y 
que la misma minor ía republicana mostraba su con­
formidad. «Desde aquel momento—dice él—cesó la 
moda de hablar contra los voluntarios de esta isla, 
á quienes nadie volvió á ofender, ni en el resto de 
aquella legislatura ni en la Asamblea Cons t i tu ­
yen te» . 

NARCISO ALONSO C O R T É S . 
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y el írjonasterio de Muestra Señora de Portaceli 

D O C U M E N T O S 

(Continuación) W 

N ú m . 7. 1605-1606. 

Pruebas de l a orden de A l c á n t a r a . 
D . Francisco Calderón V a r g a s y Camargo.—• 

De dos a ñ o s escasos de edad. 
( P r i m o g é n i t o de D . Rodrigo) . 

«CÉDULA... a vos don Pedro Pacheco cau.0 Pro­
feso de la orden de a l c á n t a r a y licen.do freyle don 
Ant ." de Valencia s ac r i s t án mayor y m i cape l l án de-
11a... saued que Don Francisco C a l d e r ó n Vargas y 
Camargo me hizo Relac ión diciendo que su propo-
ssito y Voluntad es de ser de la dha orden.. . Va l l a -
do l id 12 de Diciembre de 1605. 

INTERROGATORIO» (Igual á los anteriores excepto 
en la pregunta 7.a que dice así:) « = s i sauenq'sea 
hombre sano q no tenga enfermedad alguna q le 
impida el exercicio de Cauallero. 

GENEALOGÍA de don f r a n co ca lde rón Vargas y ca­
margo a quien su Mag.d ha hecho md. del hauito de 
A l c á n t a r a . 

— el dho don fran.co nac ió en Va l l id . 
PADRE don Rodr igo Ca lde rón natura l de V a l l i d 

que nac ió de paso en Amberes y bolbio a su natura­
leza de hedad de tres meses. 

MADRE doña ynes de Vargas natura l de Plasencia 
y vino pequeña a madr id . 

ABUELO PATERNO el cap i t án Jranfio ca lderón natu­
r a l de Val ladol id . 

ABUELA PATERNA D o ñ a maria de Aranda nac ió en 
Amberes y su Padre Juan de Aranda Jue natura l de 

(1) Véanae los números 85 y 86. 

V a l l i d y su madre maria de Sandelin natura l del Ha­
y a en Olanda. 

ABUELO MATERNO don miguel de Vargas y Ca­
margo na tu ra l de Plasencia. 

ABUELA MATERNA d o ñ a E lu i ra de Trejo Caruajal 
natural de Plasencia. 

En V a l l i d i8_diz.c 1605. 
TESTIGOS.==Xptoual de cabecon Regidor. —De 

mas de 74 años .—conoce al dho don fran.co calde­
rón vargas y camargo que sera de dos a ñ o s poco 
mas o menos... natural desta ciudad y Hi jo l eg i t i ­
mo de don Rodrigo C a l d e r ó n y de d o ñ a ines de 
Vargas y Camargo.. .—don Rodrigo C a l d e r ó n es Ve-
zino desta ciudad y el y sus padres son j iaturales 
della aunq el susodho nació en flandes y de poca 
edad le t rajeron sus padres a esta ciudad a donde a 
uiuido y residido lo mas del t iempo q a uiuido, y la 
dha d o ñ a ines de Vargas es natural de Plass'...— 
este testigo conoc ió . . . a los a g ü e l o s paternos del 
dho don fran.co que se l laman. . . el c a p i t á n fran.co 
ca lde rón y d o ñ a maria de aranda...—el dicho don 
fran.co c a l d e r ó n su padre y su madre y sus a g ü e l o s 
paternos q son los q este testigo conoce los unos y 
los otros son l e g í t i m o s y Procreados de legi t imo 
mat r imonio . . . sin Auer o ído cossa en contrario...—a 
sus mayores y mas ancianos deste testigo.. . oyó 
siempre decir. . . que los calderones y arandas desta 
ciudad era gente muy noble y l impia. . . q el_dho don 
Rodrigo C a l d e r ó n es cofrade de esgueva q en esta 
ciudad es de las cosas mas estimadas... y cofrade de 
la cofradía de los cavalleros hijos dalgos desta c i u ­
dad q dizen de los escuderos... y en cuanto a las 
armas de los susodichos padres y a g ü e l o s del dho 
don fran.oo d ixo 'q sabe q las tienen de arandas y 
calderones y otros apellidos en si.s executorias a 
las quales se Remite y a los escudos de sus cassas y 
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sus Reporteros...—el dho don fran.co es sano y 
para la edad que tiene es Muy fornido y Parece a de 
•ser Muy robusto si dios le da vida y q no tiene 
ning. ' enfermedad... 

^Gonzalo de l a Concha.— De 70 años .— don 
fran.c0 de C a l d e r ó n Vargas y Camargo sera de dos 
a ñ o s Poco mas o menos... don Rodrigo nac ió en 
ilandes y de Poca edad le t raxeron sus Padres a 
.esta ciudad... 

^ e l licen.do P.0 de aguilar.—De 70 a ñ o s — . . . e l 
niño es de dos años . . . don Rodrigo vino de muy 
poca edad... 

^don antonio peasoa na tura l desta ciudad.—De 
éo años .—don Fran.co... sera de veinte meses poco 
mas o menos... conoce al c a p i t á n don fran.co capi-
í a n de la guarda tudesca de su mag.d... este testigo 
Passo con su mag.d q esta en el cielo quando fue a 
.cassarse en Inglaterra de donde su mag.d Vino a 
los estados de flandes quando la guerra de sant 
quint in y este testigo estaba en su seruicio y en la 
v i l la de Anberes oio_muchas veces nonbrar el ape­
llido de los arandas q estaban casados con s e ñ o r a s 
flamencas. 

—Juan de Valencia.—De mas de 66 años .—.. .e l 
.niño sera de veinte meses... 

==don fran.co de bobadilla conde de p u ñ o en 
rostro—del consejo de guerra de su mag.d—De mas 
•de 60 años .—.. .e l n iño es de veinte meses... 

—licen.do niculas de Carr iazo c a p e l l á n de su 
mag.á de la orden de santiago natural desta ciudad. 
—De 56 años .—. . . don Migue l de Vargas a g ü e l o 
materno es caballero de Santiago. 

^don fran.co Henrriquez conde de nieba Ma io r -
domo de su mag.d—...el n iño sera de veinte meses... 
sano y de muy buen aire...—a don Rodrigo de muy 
niño le traxeron... 

n=el doctor mercado.—De 74 años .—. . .a mas de 
«60 a ñ o s v i v e en esta ciudad.. . el n iño sera de diez 
y seis meses... conoce a don migue l de Vargas y a 
•doña ines de Camargo y al licen.do Ju.0 de Vargas 
padres y a g ü e l o s maternos... 

=D.or don Aluaro de C a r v a j a l c ape l l án y limos-
¡nero mayor de su mag.d natural de la ciudad de 
Plasencia.—el n iño es de quince o dieciseis meses... 
^doña ynes de Vargas es natural de plass.a a donde 
uacio y la bautizo este testigo.. . conoce a don m i -
-guel de Vargas y camargo y a d o ñ a eluira de car-
uajal su muger a g ü e l o s maternos del dho don 
fran .co^ son naturales de plass.a a donde tienen su 
-cassa y maiorazgo y conoc ió ansimismo al licen.do 
Ju.0 de Vargas y a d o ñ a ines de camargo Visague-
los maternos... y~q Ju." de Vargas es natural de ma-
•drid Hermano de don gul ierre de caruajal obpo de 
piassa... y la dha d o ñ a ines era natural de plass"...— 
por ser este testigo natural de Plass." y tener pa r t i ­
cular noticia de las cosas de aquella ciudad.. . y don 
Miguel de Vargas tiene el abito de santiago y don 

fehpe de trejo hermano de d o ñ a eluira de carvajal 
su a g ü e l a materna muger del dho don miguel es 
del abito de a l c á n t a r a . . . — l a s armas de los trejos y 
carvajales... los carvajales tienen un escudo con 
vanda negra en campo de oro y los trejos un casti­
l lo sobre unas ondas con seis lunas tres a cada p. ' v 
los camargos esta sus armas en S M clara de plass.* 
conv.0 de monjas que fundaron sus antepasados. 

=lic.('o J u a n alderete natural desta ciudad'oidor 
del consejo Real de just.*—De 46 a ñ o s . 

=;estevan de i b a r r a cavallero de santiago se-
cret.0 del consejo de guerra.—...el n iño es de IÓ me­
ses...—Juan de aranda caso en flandes con la dha 
m.a de sandelin en las islas de olanda natura l la 
susodha del lugar de la haia y este testigo a los su-' 
sodhos los conoció cassados en flandes y aqui cada 
cual en su tiempo...—maria sandelin traia tocado y 
chapirote de terciopelo que no lo t r a í a n sino la gen­
te noble de aquella t ierra. . . 

=magdalena de rex flamenca.—De mas de 66 
a ñ o s . — . . . e l n iño es de diez y seis meses... don Ro­
dr igo c a l d e r ó n nac ió en anberes y de tres meses le 
traxeron a esta ciudad. . . todos son hijos l eg í t imos . . . 
Mar ía de Sandelin a quien este testigo conoc ió muy 
part icularmente en flandes cassada con Ju.0 de aran­
da... era persona de las muy nobles de aquella t ie­
r ra . . . y por serlo tanto t ra ía toca y sobre ella un 
chapirote de terciopelo q es insignia de personas 
nobles de aquella t ierra q no lo traen sino Personas 
muy calificadas de l i n a j e . . . - n o sabia firmar. 

=don luis goncalez de V i l l a gent i l honbre de la 
casa de su mag.d natural desta c iudad .=De 56 a ñ o s . 
—...Diego de aranda tiene Hacienda en Herrera de 
duero y el cap i t án fran.co c a lde rón en Renedo... 

= f r a n co de morales de Valleao natural desta 
ciudad. 

= J u a n de huerta nat.1 desta c.d—De 50 a ñ o s . 
= F e l i p e F a n e g a nat.1 desta c.d escriuano de n u ­

mero.—....conoce al c a p i t á n fran.co c a l d e r ó n . . . que 
n a c i ó en una casa jun to a la deste testigo y se cr ia­
ron juntos hasta que se fue a flandes... 

=Antonio fanega c lé r igo natural desta c.d—... 
diego de aranda pr imo del cap i t án . . . 

^Alonso A r i a s nat.1 desta c.d—De 74 a ñ o s . 
= M a r t i n de S a l a z a r c a n ó n i g o de la s.ta iglesia 

desta ciudad nat.1 desta ciu.d 
=Marcos de torres nat.1 desta ciudad.—De 50 

a ñ o s . 
=D.or p.0 de sossa n.1 desta c.d y medico de cá ­

mara del rey ñ r o s.r—...el n iño es de diez y seis 
meses... 

=licen.do J u a n gonzalez de montoya n.1 desta 
c.d—De 50 a ñ o s . — . . . a oído a hombres muy viejos 
que un hermano que tenia el dho fran.co c a l d e r ó n 
que se l lamo Juan Ortega c a l d e r ó n . . . que era hijo 
dalgo y l impio . . . 

=Melchor cabero despinosa n.1 desta c,d Depo-
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sitario general del exercito de flandcs.—De 50 a ñ o s . 
...en anveres a donde este testigo a estado mucho 
t iempo a visto que la dha mar ia sandelin y ju.0 de 
aranda su marido tenian sus casas muy principales 
con sus Armas en ellas"q en aquellos pa í ses no se 
permi te esto sino a los muy notoriamente nobles y 
ansimismo por serlo la dha maria sandelin traia so­
bre-la toca chapirote de terciopelo que es otra in--
signia de nobleza... en la haya tiene su señor ío y 
Haciendas y tienen castillos y_cassas fuertes y ansi­
mismo la l lamaban Madama q es costumbre entre 
las s e ñ o r a s nobles llamarse asi... y q u á n d o m u r i ó 
la dha maria de sandelin por ser tan noble iua de­
lante del a t a ú d en q iua su cuerpo un hombre vestH 
do de lu to con el blasson y escudo de sus Armas 
l l e n á n d o l e en dos manos alto a Vista de todo el 
pueblo el qual escudo se pusso d e s p u é s de enterra­
da a la puerta de sus casas sobre un p a ñ o negro 
de lu to guarnecido de terciopelo negro q es cosa 
que ¡no se permite en aquella t ierra sino es a la 
gente muy noble. 

=Gregorio Romano natural desta ciudad.—De 
68 a ñ o s . 

=fran.co sobrino c a n ó n i g o de la santa yglesia— 
natural desta c.d 

=Doctor P.0 sanz de s e r i a natural desta ciudad 
medico del supremo consejo de la inquisicio-'-. . .el 
c a p i t á n c a l d e r ó n es del abito de san Ju.e y el claus­
tro desta uniuersidad le nonbro por su conseruador 
auiendo hecho pr imero muy part icular in fo rmac ión 
de su nobleza Porque lo r eque r í a el off.0 q se 
le dio. . . 

= D o n Diego Sarmiento de a c u ñ a del consejo de; 
Haz." de su mag.d—De 38 años .—. . . é l n iño es de a ñ o 
y medio.. . a oido decir q el dho c a p i t á n fran.co cal­
d e r ó n abuelo Paterno del que pretende fue cassado 
y Velado con d o ñ a maria de aranda y della tubo al 
dho don R.0 c a l d e r ó n . 

=pierres de suabre natural de la v.* de mobejo 
en la prouincia de henao. —El n iño es de a ñ o y 
medio. 

=doctor g a r c i a arindez de oñate Medico de cá ­
mara de su mag.d natural desta ciudad.—De 60 
a ñ o s . — . . . e l n iño es de diez y seis meses... 

= J u a n de sant i l lana natural desta ciudad.—De 
40 a ñ o s . 

=don femando de pessoa de cas t i l la natural 
desta ciudad.—De 38 a ñ o s . 

=mateo serrano nat.1 de la v.a de san Clem.te 
gonernador que a sido de la v.a de mechissay del 
consejo de guerra de su mag.d—De 55 años .—. . . l a s 
armas de los a g ü e l o s sabe q las tienen.. . remitesse 
a sus cassas a donde las a uisto en flandes puestas 
a la puerta dellas de_aranda y de sandelin quando 
mur iero q es cossa q no se permite sino a gente 
muy noble y califleada... 

•=don luis de queralt comendador de calatraba 

natural de barzelona q fue maestre de campo en 
flandes—De 45 a ñ o s . — a maria sandelin la llamaban 
madama. 

= e l c a p i t á n fran.co de ouiedo nat.1 desta c/ i v 
60 a ñ o s . — . . . e n todo flandes es cosa muy notoria. 

^ P a r e c e por los escudos de las cassas del ca­
p i t án fran.co c a l d e r ó n y de tres executorias de sus 
a g ü e l o s y tios del dho capita A que los mas de los-
testigos se remiten en cuanto a las armas de los 
a g ü e l o s paternos del dho don fran.co ca lde rón Var­
gas y Camargo que las Armas de los Calderones, 
son dos calderas en campo dorado y las de los or­
tegas que ansimismo le tocan al dho don fran.co 
c a l d e r ó n son cinco flores de lis en campo azul y un 
león a r r imado a un á r b o l en campo roxo, con ocho 
cruces Por orla/y las de los arandas son un castillo 
en campo azul con ocho cruces coloradas en campo-
amar i l lo por orla Las de los Sandelines son tres 
gallos en campo r o ] o = d o n pedro de pacheco—El l i ~ 
cen.do Valencia» . 

Pruebas en Plasencia—f-En Plas.a a 28 diz.*- de 
1605. """ ' 

•=don diego de c a r u a j a l c a n ó n i g o y tesorero de 
la santa yglesia de plass .a—Dé 45 años .—. . .no t o -
noce al n iño . . . conoce a don migue l de Vargas y ca­
margo y a d o ñ a eluira de caruajal Padre y madre de 
d o ñ a ines de camargo... naturales de plassa... cono­
ce a don luis de trejo y a d o ñ a eluira de caruajal 
madre y padre de d o ñ a eluira de caruajal agüe la 
materna del dho don fran.co y conoció al licen.do 
Juan de Vargas y a d o ñ a ines de camargo su muger 
Padre y madre de don migue l de camargo visague-
lo materno d̂ el dho don franco...—don miguel de 
Vargas es del Habito de Santiago... y don felipe de 
trejo caruajal hermano de la a g ü e l a del Abi to de 
a l c á n t a r a y a don Aluaro de mendoza hermano de 
d o ñ a eluira de caruajal visaguela... del Abito de al­
c á n t a r a . . . — l a s armas dé los a g ü e l o s . . . los Vargas 
son unas ondas azules en campo dorado y los car-
uajales es una vanda negra en campo dorado y 
unas bellotas y los trejos es un castil lo con unas 
medias lunas entre unas ondas de agua y los ca-
margos son unas calderas en campo dorado con 
unos a r m i ñ o s a la redonda negros. 

^Licen.tlo J u a n dé lobera c a n ó n i g o . 
= L u i s de León a lmaraz c a n ó n i g o . 
=Migue l florez.—...doña ynes de vargas y ca­

margo.. . q esta cassada con don Rodrigo ca lde rón 
en V a l l i d . . . es natural desta ciudad.—don grabiel 
paniaga es descendiente de la cassa. 

^franc isco sanchez regidor.—don grabiel pa­
nlagua descendiente de la cassa de gr imaldo d& 
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quienes desciende la dha d o ñ a eluira de carvajal es 
.del habito de calatraba. 

^ d o n b a l t a s a r de m i r a n d a d e á n de la Santa 
iglesia de plass.a—...los parientes... son de los mas 
autorizados y mayores caualleros de estremadura. 

=:Ruy diaz de chaues c l é r i go . 
= f ran . co de c a r v a j a l monto ia alférez mayor 

¿ e s t a ciu.d 
= c r h i s t o v a l de godoy familiar del santo oficio. 
sardón alonsso M a n r r i q u e arzobispo de Bugos.— 

.conoció... a don luis.de_tre)o y a d o ñ a eluira de car-
uajal su muger.. .—aunq no es na tura l desta ciudad 
a mucho q reside en ella y tiene mucha noticia de la 
calidad destos caballeros... 

= d o n p.c manr r ique cauallero del abito de san­
t iago. 

=Alonsso de c a r u a j a l sandoual . 
= M i g u e l Rodr iguez . 
i=Gaspar gomcz de oualle c lor igo, 
= A l o n s o j imenez cura de la madalena. 
= J u a n S á n c h e z c l é r i go . 
=:Blasco G i l escriuano. 
•=Diego de C a r v a j a l . 
= D i e g o s e v i l l a n o » . 
Concluyen las declaraciones en Plasencia, toma-

<las por Don Pedro Pacheco y el licenciado Valencia. 
Termina la i n f o r m a c i ó n en Val ladol id á 7 de 

Enero de 160Ó y se m a n d ó despachar el t í t u lo . 

(Arch. Histórico-Nacional). 

N ü m . 8. 1611. 

Pruebas de l a orden de C a l a t r a v a . 
Don J u a n C a l d e r ó n "Vargas y Camargo. 

De tres a ñ o s p r ó x i m a m e n t e de edad.— 
(Segundo h i jo de D . Rodr igo ) . 

ABUELOS PATERNOS el c a p i t á n francisco C a l d e r ó n 
y d o ñ a maria de aratida. 

ABUELOS MATERNOS don miguel de Vargas y ca-
margo y d o ñ a E lu i r a de Trejo caruajal. 

Esta genealogia s ime para el nacimiento del pre­
tendiente... se haga en la corte. 

TESTIGOS.=Carlos de longoval conde de b u g -
choi natural de flandes.—...no conoce a don Juan... 

^ d o n Diego de y b a r r a caballero de la orden de 
santiago.—conoce a don Ju.0 c a l d e r ó n na tura l de 
madr id . . . no sabe su hedad. 

= d o n R i c a r d o de Merode. 
= M a r q u e s de Salces. 
= d o n Anton io del V a l l e . . 
= M a r q u e s Ambros io E s p i n ó l a . 
= :Anton io n u ñ e z ca ldera . 
—don Fernando G i r ó n del consejo... 
^ M a x i m i l i a n o banh i l s te (1). 
= M i g u e l Pennes natural , flamenco de la comp.* 

de los Archeros de su mag.11—...no conoce a don 
Juan—conoce al c a p i t á n C a l d e r ó n . . . desde flandes y 
conoció tanbien a su muger d o ñ a maria de Aranda 
madre l ig i t ima de Don Rodr igo . . .» 

Termina la INFORMACIÓN hecha en M a d r i d . 

Principia otra en Val lado l id . 
"= f ranc i sco de m a d r i g a l boticario.—...conoce 

de vista á dos hijos de don Rodrigo C a l d e r ó n pero 
que en part icular no conoce al pretendiente... 

= d o n lu i s enrr iquez de c a l a t a y u d . 
=:Fran.co de m a d r i d mercader. 
= J u . 0 de Valenc ia . -
= J u . 0 despinosa monteser Alcayde de las casas 

del A lmi ran te . 
= d o n diego de uega de A l a r c o n . 
= d o n Ant .0 pessoa. 
= d o n diego sarmiento de a c u ñ a . — . . . c o n o c e a 

don Ju.0 c a l d e r ó n pretendiente y que a su parecer 
sera de dos o tres a ñ o s poco mas o m e n o s » . 

^ r ^ , , . . . • « Información en la ciudad de plasencia en 9 dir-
•«Don Juan Ca lde rón n.1 de madrtd. • , J j - 1 ~ 

ctembre de dicho ano» . 
En Madr id 2 (1) 1611. 
GENEAI OGIA de D. Juzn Ca lde rón nacido en Ma-

•ditd. ^ « e n madr id a 2^ de diciembre de 1611... se vio 
v Hijo-l íe don Rodrigo Ca lde rón y de d o ñ a ynes de in formación» . 
ba rgas . •. . ; • O ;? • *; -

5 (1) En la parto correspondiente al mes se encuentra roto el pa­
pel. Los legajos do estas pruebas se hallan en malísimo estado de 
«onserveción, y no encontrando nada de particular en algunas de­
claraciones las extractamos á la ligera, deteniéndonos tan solo en 
•to quo puede oft-cícor novodafl. . 

(En otro legajo hay uapl iegueci to con estas i n s ­
trucciones): - - — 

(1) .¿Será el Maximiliano Bahyesp del documento 4} 
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«Supp . coa V. m. mande se bea lo q ba en este 
memoria l q i m p o r t a = m o b i d o de las cosas que se 
dicen contra algunos abitos que se dan, E querido 
abisar al consejo... por lo tocante... a los arandas 
de medina del campo cuya falta de limpieza es tan 
no to r i a» . 

(Y luego, en dis t into pliego hay escrito al exte­
r ior lo siguiente): 

«este pliego no sea de abrir hasta estar en me­
dina del c a m p o » . 

(En el interior se lee asi): « Ins t ruc ion que A n 
de guardar don Alonso de fuenmayor y el licen.do 
Adien caballero y Religioso del Hauito de Calatra-
ua en llegando a medina del campo... y examinen a 
los testigos siguientes... y preguntaran si ay o a 
anido en medina del campo algunas personas y fa­
mil ias del apellido de Aranda.. . y si los Arandas 
que tocan a don Rodrigo C a l de rón son de los mis­
mos que ay en medina.. . y pregunten si don R o d r i ­
go c a l d e r ó n tiene algunos enemigos en aquella v i ­
lla de quien se presuma que le desean hacer ma l» . 

Siguen las declaraciones de los testigos en Me­
dina del Campo á 26 Noviembre 1611. 

« = J u l i a n de torres c anón igo .—dixo quel apell i­
do de Aranda.. . como füe un fulano que trataua en 
mercer ía no sabe que fuese natural de aqui ni de 
donde... otro era Antonio de Aranda que loca c h i r i ­
mías . . . el correo mayor desta v.a se l lama luis de 
Aranda, y es hijo del otro Mercader arriba referido; 
y no se acuerda de presente de otros arandas aun­
que cree que aqui abra muchos aunque no son pa-

_ rientes del dho mercader n i del correo mayor...— 
por lo que toca a la calidad y limpieza de los d e m á s 
Arandas desta vi l la . . . como es gente tan part icular 
y pobre... no ha formado op in ión de su linaje...— 
don Ju.0 y don Rodrigo c a l d e r ó n se han tratado por 
parientes deste correo mayor pero no sabe en que 
grado.. . 

^don alonso de quintanil la alférez desta v.a=: 
...conoce al correo mayor natural desta vi l la y co­
noce a Pedro de Aranda. . .—Luis de Aranda correo 
mayor desta v i l l a es hi jodalgo conocido... l impio y 
cristiano viejo..—Preguntado el parentesco de don 
Ju.0 C a l d e r ó n y don Rodrigo C a l d e r ó n con los 
Arandas y con qual.. . dijo q su madre de don R.0 
c a l d e r ó n fue hermana de p.0 de aranda padre deste 
luis de aranda. 

= A a g u s t i n de torres. 
=Hernando de ladrada.— lu is de Aranda y don 

R.0 Ca lde rón . . . son muy parientes... pero no sabe 
por donde ni como... 

=don martin de peralta.— . . .solo conoce a luis 
-de aranda correo mayor. . . ' 

=don Aluaro de lugo.—...a luis de Aranda el de 
medina se tiene por p r imo hermano del c a p i t á n 
fran.co ca lde rón , por lo Aranda, y de don R.0 lo es 
por dos partes, por parte de padre y de madre. 

=Pedro gutierrez quadrado.- . . .conoce aquí a 
luis de Aranda correo mayo_r, y conoció a su p / qUe 
se Hamo fran.co de Aranda q fue natural de Valla-
dol id . . .—luis de aranda correo mayor es pariente 
de don R.0 por que el c a p i t á n fran.oo Ca lde rón su 
padre es hermano, digo p r i m o hermano de este luis, 
de Aranda , porque fran.co de Aranda padre del dho 
Luis de Aranda fue hermano de la madre del dho 
c a p i t á n c a l d e r ó n . 

.=licen.do augulo.—...Preguntado que enemigos 
tiene en esta vi l la don R.0 d i jo . . . que no los conoce. 

=fran.co R o d r í g u e z procurador. 
^ d e c l a r a c i ó n de luis de A r a n d a « (Es el correo á 

que han hecho referencia)—«dijo que es hijo de 
fran.co de Aranda q fue natural de Val ladol id y nie_ 
to de luis de Aranda q fue natural de Val ladol id , y 
biznieto de p.0 de Aranda natural de Val ladol id , y 
Rebiznieto de p.0 de Aranda natural de la ñ a u a del 
Rey . . .—doña m.a de aranda la moza madre del dho 
don R.9 fue hija de Ju.0 de Aranda t io d e s t é que de­
clara, hermano de su p.e 

Aprobadas en 25 diciembre 1611». 

(Arch. Historico-Nacional). 

N ú m . 9. 1661. 

His tor ia de D. Rodrigo Calderón.—ANÓNIMA. 

(Manuscrito incompleto=Extracto) . 

«Nacim.to B i d a y m u M de D. R.0 Ca lde rón . 

= a ñ o de mi l y seiscientos y sesenta y uno. 
= F u e Don Rodrigo C a l d e r ó n hijo de fran.co ca l ­

d e r ó n soldado en flandes le hubo en m.a de sande-
l i n alemana l ig i t imado d e s p u é s de alg.03 a ñ o s y ca-
sam.to de los Padres. Nac ió en Amberes entre las-
pocas Riquezas de v n soldado y entre los muchos 
ynfortunios de la guerra y dioselas a temer su for­
tuna desde tan n iño que de pocos meses nacido se 
bolaron por la mural la de la ciudad con ocas ión de 
un Saco, pero como amago prim.0 de su desdicha 
no p a d e c i ó mas d a ñ o que el t temor del peligro, 
Biudo el padre, le trajo a Val ladol id de donde era 
natural de honrrada gente y heredado con Alg." 
m e d i a n í a y biendole ya Crecido y ma l querido de 
Vna madrastra que le dio a pocos a ñ o s y que hera 
fuerza buscarle modo de Bida para pasar la suia con 
menos miseria le acomodo por paje pr imero del 
Vizecanciller de A r a g ó n y d e s p u é s del marques de 
Denia D. Fran.oo Gómez de sandobal y rojas y d u ­
que de J<?rma.,. Crec ió tanto D . Rodrigo a la som­
bra de la grandeva de su d u e ñ o que... ocupo pues-
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tos grandes de ayuda de c á m a r a . Sucedió a D. P.0 
franqueza Conde de Vi l la longa en la secretaria des-
tado... Casso principalm.te en estremadura con d.* 
ynes de bargas s e ñ o r a de la oliba, hicieronle cau.0 
del habito de sant.0 luego Comendador de Ocaña . 
luego conde de la ol iba, t i tu lo que d e s p u é s passo a 
su hijo don fran.co C a l d e r ó n p r i m o g é n i t o en su ca-
ssa. Marq.s de siete iglesias, Vl t imam.te Capp.an de 
la guarda Alemana, el padre (birtuoso b a r ó n ) creció 
poco porque aun el q u e r í a menos, q Como Cuerdo 
notaba del natural del hi jo el fin que le predijo t an ­
tas beces/por eso tratado del con ta l asperega y 
desprecio que lleno de Soberbia le quiso negar p.r 
padre p.a adjudicarse a la casa de V n gran s.or des-
tos Reynos que Gobernaua quando el nació en los 
estados de flandes. Con todo le s u b i ó (\a biudo se­
gunda bez) a cauallero de san Juan y alcayde de 
Consuegra d e s p u é s Santiago y teniente de su mis ­
ma guarda y le higo obtener la encomienda Mayor 
de aragon en que quiso el padre poner l imi te a su 
fortuna. . .» 

(Biblioteca Nacional—Manuscritos). 

d e s p u é s y su padre estando viudo dexando a anve-
res fuesse a bal ladol id. . . Poco tiempo d e s p u é s v o l -
biosse a cassar y hiendo su niño ya grande y mal 
querido de su Madras t ra . . .=Su padre siendo h o m ­
bre birtuoso.. . muchas veces amonestaba a don 
r rodr igo a quanto a pel igro se ponia... 

= s u padre y su muger con dos hijos y dos hijas 
a u s e n t á r o n s e de Madr id dos dias antes de su exe-
cucion d e s p u é s de haber hecho grandes diligencias 
por le salbar la b ida . . . » 

(Biblioteca Nacional.—Manuscritos). 

N ü m . U . 1587. 

Concierto entre el c a p i t á n Calderón y el Convento 
de Santa Cata l ina p a r a admitir por monja á, su 

h i ja D a m i a n a , hermana de D. Rodrigo. 

N ú m 10. 1633. 

Otra Histor ia a n ó n i m a de D. Rodrigo Calderón. 

(Manuscr i to .=Extrac to) . 

«His lor ia admirable y ca ída lastimosa sucedida en la 
persona de hun pribado de la Corte de españa— 
A ñ o de i 6 y y . 

Nadie ay mas soberbio nadie mas ynbencible q 
un hombre lebantado del polbo, a la cumbre de al­
guna alta for tuna» (Sigue en estilo erudito y pe­
dantesco, r e m o n t á n d o s e á los atenienses) « . . .es tos . . . 
que no tienen esmaltado su origen con alguna san­
gre noble y generosa mas sobre todo aquellos son 
indignos de grandes fortunas, y de se enplear en 
honrras Publicas que an tomado su ser de un torpe 
amancebamiento estos hijos de á g u i l a bastardos no 
se atreben a mi ra r el sol porque la poca v i r tud en 
la bista se canssa a los primeros Rayos al fln es 
menester contar entre los milagros naturales Como 
un Infame Bastardo tubo por suerte enmendar Por 
sus alabadas acciones la falta de su o r i g e n . . . = D o n 
Rodrigo.. . fue engendrado antes del Mat r imonio 
Pero d e s p u é s fue legi t imado por el casam.to de su 
padre y madre. . ,=cst8ndo recien nacido... por no 
escandalizar la rreputacion de su madre fue dado a 
criar fuera de la b." su madre m u r i ó poco t iempo 

«Esc r i tu ra de concierto para el cap i t án Ca lde rón con 
el m.0 de Santa catalina de Sena sobre lo que a de 
dar a l m.0 con d o ñ a damjana Ca lde rón su hi ja . 

Sepan quantos esta publica escriptura de con­
cierto y ob l igac ión vieren cómo nos el c a p i t á n 
fran.co c a l d e r ó n v0z desta v . ' de Val l id de la vna 
parte y la pr iora monxas y conbento del mon." de 
santa catalina de sena desta dha v.a de Va l l id de la 
borden de santo domingo de la otra estando juntas 
en nro capitulo y ayuntamy." tras la rred y locuto­
rio del dho mon.0 llamadas a campana t a ñ i d a como 
lo tenemos de costunbre para entender en las cosas 
y negocios tocantes y cunplideras al dho mon.0 y 
sus bienes y especialmente estando presentes d o ñ a 
ana de rroxas priora d o ñ a maria de rrobles supriora 
d o ñ a br.a sarmy.0 maria de soto ysabel ortiz s ó r o r Ju­
liana de anaya d o ñ a ysabel de mendoza d o ñ a maria 
de tonar d o ñ a lucia de tonar d o ñ a ana de ortega 
d o ñ a ana maria de v.a falle d o ñ a ger.ma de añ i la 
d o ñ a beatriz de lerma só ro r d o ñ a ynes gasea d o ñ a 
felipa de toledo só ro r luisa granada todas pr iora 
monxas y conbento del dho mon." por nosotras mis­
mas y en boz y en nonbre de las d e m á s monxas que 
agora son y por tienpo fueren en este dho mon.0 
por las quales prestamos boz y cauc ión de rrato e 
judicato soluendo questaran y pasaran por esta es­
cr iptura y por todo lo que en ella se conterna ser 
expresa ob l igac ión que hazemos de los bienes del 
dho mon.0 dezimos que por quanto yo el dho capi­
t á n c a l d e r ó n e tratado con la dha priora y conbento 
que rrecinir ian en el dho mon.0 por monxa profesa 
de coro y belo a d o ñ a damiana ca lde rón hixa l e g i t i -
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ma y de d o ñ a maria de aranda nra muger ya dif.a 
sobre lo qual nos la dha pr iora y conbento y fran.co 
ca lde rón estamos concertados y nos concertamos en 
la forma y manera siguiente • 

Primeramente nos las dhas priora y monxas... 
rrecibimos en el dho mon.0 en nra hermandad y 
c o m p a ñ í a a la dha d o ñ a damiana c a l d e r ó n por mon-
xa profesa... 

r ^ y t e n yo el dho c a p i t á n c a l d e r ó n por la pre­
sente prometo y me obligo de dar por dote al dho 
mon.0 priora monxas y convento... m i l i ducados 
que balen trecientos y setenta y cinco m i l i mrs el 
dia que la dha m i hixa profesare en el dho mon.0 o 
vn dia antes en dinero de contado... 

r ^ y t e n me obl igo yo el dho c a p i t á n ca lde rón de 
dar a la dha priora monxas y conbento... m i l i mrs en 
cada un a ñ o por alimentos de la dha d o ñ a damiana 
m i hixa todo el t iempo que fuere nouicia en el dho 
mon.° hasta el dia que haga p rofes ión . . . 

^ y t e n ansimismo d a r é al dho convento los dr0s 
de la entrada del auito belo y profes ión como se 
acostunbra. . y mas los axuares y bistuario que se 
dan y acostunbran a dar... 

O^yten por las dhas pr iora y conbento con los 
dhos m i l ducados que se nos an de pagar al t ienpo 
de la profesión desde agora para entonces nos con­
tentamos y este conuento por la legi t ima que la dha 
d o ñ a damiana c a l d e r ó n tiene heredada de la dha 
d o ñ a maria de aranda su madre.. . y con licencia 
de nro prelado... rrenunciaremos en el dho cap i t án 
c a l d e r ó n . . . y aprobaremos qualquier rrenunciacion 
que la dha d o ñ a damiana c a l d e r ó n hiziese de sus 
bienes y hazienda tocante a las legit imas de padre 
y madre las quales puede rrenunciar en quien y 
como quisiere... 

=fecha y otorgada en la v i l la de Va l l i d a veynte 
y seis dias del mes de agosto de m i l i y quinientos y 
ochenta y siete a ñ o s siendo t0s melchor rramirez y 
fran.co de hu jdobro v0s de esta v.a y el dho c a p i t á n 
ca lde rón lo f i rmo de su nonbre... y se me t ió el r re -
gistro por el torno y salieron las Armas siguientes 

doña ana de rroxas priora (Siguen las monjas)— 
Jran.co ca lde rón . 

En testimonio de verdad pedro de arze». 
(Arch. de Protocolos.=Ped.ro de Arce). 

o®c= 

N ú m 12 1596. 

Profes ión de D.a Damiana Calderón en el con­
vento de Santa Cata l ina . 

«Sepan quantos esta carta de d o n a c i ó n y rrenun­
ciacion de herencias e fotura sucess.on hieren como 

yo d o ñ a damiana c a l d e r ó n hija l i g i t ima de ffran co 
c a l d e r ó n becino e r rcg idor desta ciudad de Vall id 
y de d o ñ a maria de aranda su muger diffunta veci 
nos desta ciudad de Va l l id digo que por q.to consi­
derando los peligros y trabaxos deste mundo 
para mexor poder seruir a nro señor y guardar sus 
santos mandamientos yo me determino de entrar 
en r re l ig ion y para ello/el dho Fran.oo ca lderón mi 
padre se conce r tó con la pr iora monxas e conv.to 
del mon.0 de ssM catalina de ssena desta ciudad de 
bal ladol id de la borden de ss.to domingo a donde 
yo tome el abito y ffuy rrescibida para monxa de 
coro y belo y me doto y da al dho mon.0 conmigo 
m i l i ducados en rreales y mas los axuares e bistua-
rios propinas e otros gastos con lo qual se concer tó 
que el dho mon.0 se contentasse por la l ig i t ima que 
yo tengo heredada de la dha d o ñ a maria de aranda 
m i madre y por la l i g i t ima y herencia y fotura su­
ces ión del dho ffran.«o c a l d e r ó n mi padre y que la 
obiese de renunciar en el dho mi padre, y el dho 
mon.0 lo rrateficase y aprobase e yo e estado en el 
dho mon.0 desde y seys del mes de agosto de 
m i l i y quinientos y ochenta y siete asta agora y 
tengo edad cunplida para profesar y lo quiero acer 
y conmigo se an echo las diligencias que manda el 
ssanto concilio para poder acer la dha proffession y 
el dho mi padre cunple con el dho mon.0 todo lo 
que quedo y capitulo con lo qual yo no tengo me­
nester bienes temporales y ansi quiero rrenunziar 
en ffabor del dho ffran.oo c a l d e r ó n mi padre las 
dhas legi t imas paterna y materna y en confformi-
dad dello y antes de acer proffesion yo la dha doña 
damiana c a l d e r ó n por la press.te rreserbando como 
rreserbo para el dho mon.0 lo quel dho mi padre le 
m.do por m i dote, de m i propia libre y espontanea 
boluntad sin premia ni enducemiento alguno y en 
aquella bia e fforma que de dr.0 aya mexor lugar y 
mas h u t i l y probechoso sea al dho ffran.w ca lde rón 
m i padre en su fabor puede y deve sser escrito y 
entendido/otorgo e conozco por esta press te carta 
que ago donac ión y rren.on pura mera perffeta y n -
rrebocable que el dr.0 llama entre bibos al dho ffr.c0 
c a l d e r ó n m i s.or padre v0z e rregidor desta ciudad 
de bal l id para el e p.a ssus herederos e sucesores y 
para quien su dr.0 tubiese en qualquier man.a es a 
saber los bienes y l ig i t ima que tengo heredada de 
la dha d o ñ a maria de aranda m i madre pocos o 
muchos los que son y della me pertenecen y hube y 
herede e ansimesmo los bienes y herencia a que de 
la l i g i t ima y fotura suces.on que del dho mi padre 
para d e s p u é s de sus dias me perteneciese y obiere 
de aber como huna de sus hijas y herederas entran-
bas l ig i t imas se las rren.0 sin que me quede ni que­
da dr.0 a lguno ni al dho mon.0 mediante mi persso-
na cosa alguna de rrenunciar de anbas l igit imas de 
padre y madre y surrogo m i dr." al dho mi padre» 
( C o n t i n ú a a ú n extensamente pero sin conceptos 
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nuevos) «y para mas flrmefa de esta escritura y por 
ser don.on y rrenunciacion de herencias e foturas 
sucess.one yo ser menor de v.te e cinco a ñ o s e ma­
yor de diez y seys juro a dios....de guardar e cun-
pl i r todo lo contenido en esta escritura... otorgada 
en la ciudad de bal l id a dos dias del mes de no-
uiembre de m i l i y quinientos e nouenta e seys a ñ o s 
siendo t0s. Juan de arce y Juan de q u i ñ o n e s y her-
nando rrodriguez v0s. desta ciudad. 

F r a n . ^ ca lde rón—doña damiana ca lde rón . 
Paso ante m i Pedro de Arce". 

(Arch. de Protocolos.=:Pedro de Arce). 

N ü m . 13. 1595. 

E l c a p i t á n Calderón redime un censo que tenia 

su segunda mujer D.a A n a de Corra l , v iuda de 

Diego de Cascajares , procurador. 

«Sepan quantos esta carta de pago e rredenzion 
de zenso viesen como nos el c a p i t á n fran.co calde­
rón e d o ñ a ana de corral su muger v0s. de esta vi l la 
con lic.a y espreso consentimy.0 q yo la dha d o ñ a 
ana de corral pido e dem.do al dho c a p i t á n fran.co 
ca lde rón my marido...==dezimos que xpobal fer.z de 
castro vz.0 desta dha vi l la en nonbre de d o ñ a maria 
de toledo e moscoso condesa que fue de rr ivadabia 
difunta como p . ^ y el y d o ñ a agustina f rancés su 
muger como sus fiadores... e pagadores hendieron 
y fundaron a Di.0 de cascaxares procurador que fue 
de la rreal aud.a q Reside en esta dha v i l l a ya d i ­
funto primer marido que fue de my la dha d o ñ a ana 
de corral para el y pa my y pa nuestros suzesores 
cinquenta e tres m y l l e quin0s. e setenta e un mrs de 
rrenta e zenso... por presdo e quantia de setecien­
tas e zinquenta m i l i m r s p o r ellos les dimos.. . a 
rragon de catorce m i l i mrs el mi l la r el qual dho 
zenso fundaron especialm.te sobre las vi l las de ba l -
diorres e manganeda e sobre otros bienes: e con 
ziertas condiziones... declaradas en la escriptura que 
sobre ello o torgaron a fauor del dho D.0 de casca­
xares e de my la dha d o ñ a ana_de corral que paso 
ante p.0 de salamanca escriu." q fue del n.0 desta 

dha vi l la ya difunto su fha en ella a veinte e nueue 
dias del mes de mayo del a ñ o pasado de m i l i e 
qui0s. e ochenta y seis años / /y fallecido el dho d.0 
de cascaxares en la part izion que se hizo entre my 
la dha d o ñ a ana de corral y el dotor Julia" de Sala-
zar e d o ñ a ana de cascaxares su muger hija y here­
dera del dho d.0 de cascaxares de los bienes e ha-
zienda que del quedaron... me fue adjudicado el 
dho zenso... como consta e paresce por las quentas 
e part izion que sobre ello paso ante el presente es-
cr iu° . . . e yo el presente escriuano doy fee que-pasa-
ron ante my las dhas quentas e partizion entre la 
dha d o ñ a - a n a de corral y el dho dotor salazar e 
d o ñ a ana de cascaxares su muger de los bienes que 
quedaron del dho d.0 de cascaxares y en ellas se le 
adjudica a la dha d o ñ a ana de corral a q.ta de lo 
que hubo de aber por su dote e barras e bienes ga­
nanciales el_ dho zenso de las dhas setecientas e zin-
q.ta m y l l mrs de pral e los rreditos del como pareze 
por las dhas quentas e pa r t i c ión que paso ante m y 
a que rrefiero... las quales... fueron consentidas por 
las p.tes e aprobadas por la just.a desta dha bil la en 
ella a veinte e siete dias del mes de mayo del a ñ o 
pasado de m i l i e quin0s. e nov.ta e dos a0s=Confor-
me a lo qual yo la dha d o ñ a ana de corral soy ber-
dadera s e ñ o r a del dho zenso e como tal le llebe en 
dote entre otros bienes a poder del dho c a p i t á n 
fran.co ca lde rón my marido="E agora gaspar de r r i -
bera e vi l lagrcia vz.0 de la ciudad de santiago en n . ' 
de don lope de moscoso conde de al tamyra como 
padre e legi t imo admynistrador de d o ñ a m.1 de 
moscoso e toledo su hija y heredera unybersal que 
quedo de la dha d o ñ a maria de moscoso e toledo 
que fundo el dho censo> (Siguen p á r r a f o s poco i m ­
portantes) «doy fe... que se pagaron los dhos mrs del 
prinzipal e rreditos de dho zenso y los rrescibieron 
los dhos cap i t án c a l d e r ó n y d o ñ a ana de corral su 
muger. . . e damos carta de pago e finiquito al dho 
conde de al tamyra e a la dha su h i ja . . .=o torgada 
en la b i l l a de V a l l i d a v.tc e syete dias del mes de 
mayo de m y l l e qui0s. e nobenta e cinco a ñ o s testi -
gos... r rodr igo lopez e fran.co sanz.3 e diego bernar­
do.. . e los dhos otorgantes... lo firmaron de su 
nonbre. 

Jran.co C a l d e r o n = D o ñ a ana de cor ra l . 
Paso ante my D a m i á n de Azcut ia» . 

(Arch. de Protocolos.=Damian de Azcutia). 
J. M . Y M . 
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TALLADOLID SEGtí¡ E L ARQUITECTO INGLÉS GEORGE E D M l STREET 

La obra Same account o f Gothic Architecture i n 
Spain, escrita por el docto arquitecto b r i t án i co 
Street, y publicada en 18Ó9, ha sido la de m á s au­
tor idad , durante un p e r í o d o largo de t iempo, en 
todo lo referente al arte oj ival e s p a ñ o l . Conocedor 
á fondo el arquitecto del parlamento i n g l é s , de los 
secretos del estilo, fino observador de sus detalles 
y con espí r i tu crít ico sagaz, en muchos particulares 
se a d e l a n t ó á las ideas corrientes que de dicho sis­
tema se t en ían en E s p a ñ a , adivinando, por decirlo 
de a l g ú n modo, las t eo r í a s que m á s tarde se han 
desarrollado respecto á las influencias y escuelas 
regionales ó de localidad, comprobadas, muchas 
veces, hasta documentalmente. 

Street en E s p a ñ a fué un viajero, un excursionis­
ta de aprecio y de mér i t o ; su librO es i n t e r e s a n t í s i ­
mo; aunque la especialidad suya es el arte ojival ó 
g ó t i c o , en sus relaciones no deja de d i r i g i r la aten­
ción á las obras del Renacimiento; pero entonces es 
para execrarlas, para condenarlas, por que la pa­
s ión y entusiasmo por lo gó t i co e s t á n tan metidos 
en él, que rara vez nota espontaneidad, arte y hasta 
sentido c o m ú n , en todo aquello que no fuera su 
amor, que no fuere el predilecto objeto de sus estu­
dios y de sus aficiones. ¡Lás t ima grande que con el 
mismo esp í r i tu , razonador y lóg ico , con que veía 
los monumentos ojivales, no comprendiera las obras 
de otros p e r í o d o s en que Va l l ado l id desco l ló de 
modo admirable! 

La parte que dedica á Val ladol id e s t á en el ca­
p í t u lo 111 de la obra indicada, y su t r a d u c c i ó n debi ­
da á las bondades de un c a r i ñ o s o amigo, sigue á 
c o n t i n u a c i ó n donde a n o t a r é algunos particulares 
que lo merezcan. 

Plaza Mayor. 

... Por la noche me d e d i q u é á vagar por la c i u ­
dad, y he aqu í que me ha l l é en la Plaza Mayor , 
imponente c u a d r á n g u l o rodeado en tres de sus 
lados por casas sobre arcadas (1) y en el cuarto por 
la Casa Consistorial (2). Todo ello estaba br i l l an te ­

mente i luminado por gran n ú m e r o de enormes ha­
chones de cera que, en grandes candelabros, flamea­
ban al aire l ibre, mientras que una buena banda 
mi l i t a r tocaba valses y el pueblo, soldados y paisa­
nos, hombres, mujeres y n i ñ o s , danzaban alegre y 
vigorosamente en grupos extendidos por do quier. 
A l t iempo de cruzar la Plaza, cuando abandonaba 
esta ruidosa escena, t r opecé con un bul to en el 
suelo que r e su l t ó ser un par de jornaleros que, ha­
biendo estado trabajando en el empedrado, se ha­
b ían hecho una cama de arena, c u b r i é n d o s e con 
una manta y d o r m í a n al lado de sus herramientas 
indiferentes al ruido y ag i t ac ión de la plaza. 

Va l lado l id es una ciudad de la que conservo re­
cuerdos generales muy agradables; pero cuya ar­
quitectura no es sin embargo del mayor in te rés . 
Tiene la desgracia de tener una catedral construida 
por Herrera; s ó l a m e n t e posee uno ó dos monumen­
tos pr imarios; varios ostentosos ejemplares de la 
m á s rica labor del ú l t i m o p e r í o d o gó t i co , y mul t i tud 
de obras de Bj r rugue te , Herrera y sus imitadores. 
Pero las calles son pintorescas y animadas y tienen 
ese especial sabor exót ico tan agradable para el 
viajero. 

Catedral. 

(1) ¿Será error del traductor? no hay tales arcadas: son arquitra­
bes de madera sostenidos sobre columnas de granito. 

(2) La que se derribó en 1879. 

Poco necesito hablar de la Catedral. Se dice ha­
ber sido su traza la obra magna de Herrera (1585); 
pero só lo se ha ejecutado una p e q u e ñ a parte. El 
plano completo es tá dado por Ponz («Viaje de Es­
paña» vo l . X I . p. 38). Debía ser cruciforme con cua­
tro torres en los á n g u l o s , cuatro tramos para la 
nave, y cuatro para el presbiterio con colaterales 
ambos. Se proyectaba colocar las sillas del coro 
en el presbiterio d e t r á s del altar. H a b r í a un gran 
claustro al lado norte de la nave. Los cuatro tramos 
de la nave, sus colaterales y capillas correspondien­
tes es lo ún ico que se l l egó á construir; y aun sien­
do lo grande que es en conjunto, son las partes tan 
colosales que no resulta la i m p r e s i ó n de magni tud 
que debiera. Los pilares espacian unos óo pies ( i n ­
gleses) entre ejes en dirección N . á S. y 45 de E. á O.; 
soportan arcos resaltados sobre los cuales corre 
una gran cornisa superada por un techo abovedado, 
de casetones de estuco cuya blancura contrasta v i o ­
lentamente con el oscuro y s o m b r í o gris de la de­
m á s fábrica de piedra. Las b ó v e d a s son de ladr i l lo 
rojo y si se las despojara á% los casetones de estuco 
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cub r i éndo l a s con mosaico y se repasasen cuidado­
samente las molduras de las cornisas, aquel inter ior 
resu l ta r ía realmente hermoso. Nada p o d r í a , sin em­
bargo, curar la atroz deformidad del exterior. La 
fachada de Herrera fué revisada por Churr iguera 
en el siglo X V I I I , y, por tanto, no puede ser impar -
cialmente criticada; pero la e levación lateral se 
conserva tal como la t r azó Herrera, yes ciertamente 
valiosa como e n s e ñ a n z a . Los botareles y arbotantes 
eran, naturalmente, una a b o m i n a c i ó n para su au­
tor, y en su lugar e r ig ió enormes contrafuertes 
«obre las colaterales para contrarrestar el empuje 
de la nave central . Son informes masas de fábr ica 
que retallan cerca de 40 pies desde el muro del 
cuerpo de luces y rematan con una horrenda contra-
curva en su parte superior. Justo es, sin embargo, 
reconocer que Herrera , d e s p u é s de todo, hizo lo 
mismo que Sir C r i s t ó b a l W r e n en San Pablo ( L o n ­
dres, catedral); pero tuvo el valor y la honradez de 
dejar al descubierto sus artificios en vez de gastar, 
como W r e n , una enorme suma en ocultarlos. Ade­
m á s , es fácil ver que p e n s ó mucho m á s en el efecto 
interno que en el exterior de su obra. ¡Cuán dife­
rente de nosotros, los modernos, que muy á menu­
do confiamos el atraer fieles á nuestras iglesias á 
•una aguda espira ó á un exterior pintoresco pare­
ciendo olvidar que para retenerlos debemos hacer 
el inter ior majestuoso, atractivo, solemne é instruc­
t ivo á la vez! 

Quedan algunos fragmentos de la catedral vieja 
a l N . E. de la actual; pero no pude entrar á verlos, y 
creo que no se conserva nada m á s que un muro 
con una ó dos ventanas del siglo X I V (1). 

Santa María la Antigua. 

La iglesia m á s atractiva de Val lado l id , á m i 
juicio, e s tá cerca de !a catedral; es un ejemplo tan 
valioso é i lustra tan bien algunas peculiaridades de 
la arquitectura e s p a ñ o l a que creo necesario dar su 
planta (2). Afecta la d i spos ic ión c o m ú n triapsidal; 
tiene á Poniente una hermosa torre y una claustra 
adosada al costado N . Esta clase de claustras son 
bastante frecuentes. Ya he descripto una en el con­
vento de las Huelgas (Burgos), y en Segovia hay 
dos ó tres iglesias en que t a m b i é n existen. Parece 
ser una d i spos ic ión adoptada expresamente para 
-satisfacer las necesidades de un clima tropical , y 
su efecto siempre es bueno. 
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(lí En efecto, hay los restos de ventana que indica el autor, per­
tenecientes á la iglesia de Santa María la Mayor; pero también otros 
restos muy curiosos de obras más antiguas: el arranque de la romá­
nica torre, que competiría con la de la Antigua; restos también de 
capillas del claustro, con preciosos techos de yesería mudejar; 
restos del claustro, y detalles suficientes para reconstituir la iglesia 
antigua. Pero de ello nada vio Street, y lo confiesa con honradez. 

(2) Acompaña un dibujito de la planta de la iglesia. 

La que describo es tá ahora tapiada y considera­
blemente estropeada; en el costado S., si exis t ió 
alguna vez, ha sido completamente destruida. La 
que se conserva, presenta en longi tud cuatro com­
part imientos, el m á s occidental de los cuales tiene 
cuatro arcos y cinco los d e m á s . Los arcos son de 
medio punto con archivoltas adornadas con zig-zags, 
y los fustes que los soportan e s t á n modelados y 
trabajados á imi tac ión de las columnas pareadas de 
los pr imi t ivos artistas italianos. Sencillos contra­
fuertes separan los compart imientos y una cornisa 
apeada sobre canecillos forma el alero. Una puerta 
de medio punto con vigorosa archivolta se abre al O. 
hacia este c l á u s t r o . 

El in ter ior de la iglesia es hermoso. Es t á cubier­
to con b ó v e d a s , la mayor parte de las cuales tienen 
baquetones longitudinales (espinazo); pero no t ran-
versos, de considerable curvatura en cada t ramo 
para amoldarse á la sección cupuliforme de las b ó ­
vedas. El tramo m á s occidental tiene la tan usual 
ga l e r í a de tiempos posteriores, para Coro, soporta­
da por un arco rebajado, con antepecho de t racer ía 
calada y conservando a ú n la si l ler ía y el ó r g a n o . 

Las pilas son cilindricas rodeadas por ocho fus­
tes adosados. Los cruceros no se acusan en planta, 
pero e s t á n abovedados á nivel con la nave central. 
Los á b a c o s de los capiteles son unos cuadrados y 
otros octogonales. Las b ó v e d a s tienen robustos ar­
cos fajones bien moldeados, y aristones con la sec­
ción ordinaria del siglo X I I I . En el á b s i d e , de siete 
tramos, las b ó v e d a s , en la mayor parte de su altura, 
no tienen m á s espesor que el abultado de sus baque­
tones y e s t á n perforadas en los enjarjes con c í r cu ­
los lobulados por cima de la l ínea de arranque de 
las ventanas, del mismo modo que en la catedral 
de Palencia. El cuerpo de luces de la nave central, 
parece haber constado de simples ventanas alance-
tadas, de las que s ó l a m e n t e queda una en el lado S. 
De mobi l iar io ant iguo, e n c o n t r é un Retablo en 
parte esculpido y pintado en una capilla del lado S. 
del presbiterio y otra en el baptisterio que se abre 
hacia el crucero S. (1) (2). 

(1) El retablo del altar mayor es (excepto la figura de la Virgen) 
obra de Juan de Juní (1556-1583). Estudió con Miguel Angel y se 
inclinaba unas veces á la tendencia italiana y otras á la francesa. 
Siento mucho disentir de Mr. Ford (Guia de España) sobre el mé­
rito de este artista, pero debo decir que jamás he visto figuras más 
violentamente retorcidas, tan afectadas y poco naturales, ni deco­
raciones pintadas tan lamentables como las que él se complacía en 
emplear. Pero al mismo tiempo sus obras son tan características de 
la época que merecen exámen aunque causen desagradable impre­
sión. (Nota de Street). 

(2) Es cierto; tanto la capilla de Cancelada, que es la colateral 
del lado de la epístola, como la próxima del baptisterio, que reta­
lla al exterior, conservan retablos antiguos con pinturas en tabla 
del XV ó principios del XVI; sobre el arco de entrada al baptiste­
rio hay otra tabla del mismo peiíodo, que representa la Quinta 
angustia, como decían en aquellos tiempos. Esas pinturas, las del 
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L o m á s notable del exterior es la torre , y con su 
gran al tura, en c o m p a ñ í a con su semejante la de 
San Mar t ín , da mucho efecto á algunas vistas de la 
ciudad, que fuera de ellas no tiene nada que rompa 
su m o n ó t o n o aspecto. Consta de tres pisos por cima 
de las cubiertas de la iglesia, teniendo el ú l t imo 
una ventana ajimezada en cada frente, el de enmedio 
una de tres huecos y el superior otra vez ajimeces. 
Los arcos son todos de medio-punto y soportados 
por columnil las . Debajo de cada cuerpo de venta­
nas corre una imposta y los á b a c o s de los capiteles 
corren t a m b i é n alrededor de los cuatro frentes como 
impostas secundarias. Empotradas en los á n g u l o s 
hay columnil las con su capitel y basa en cada piso. 
La imposta de c o r o n a c i ó n y los canecillos de la cor­
nisa e s t á n adornados con dientes de perro y otros 
con rollos. Remata el campanario un chapitel de 
poca altura y planta cuadrada, cubierto con azule­
jos verdes y rojos, y cortados en punta para formar 
series de escamas. Esta torre es c o e t á n e a del claus­
t r i l l o y de la parte inferior de la iglesia, probable­
mente hacia 1180-1200; pero la cabecera de la ig le ­
sia es evidentemente posterior, siendo de estilo mu­
cho m á s avanzado y muy parecido a l de la parte 
superior de los cruceros y v e n t a n e r í a de la Catedral 
de Burgos. Las ventanas tienen tres columnillas 
con capiteles cuadrados (los ábacos ) . La t racería 
tiene lóbu los (angreles) en la archivolta , part icula­
ridad que t a m b i é n se observa en Burgos. Los arcos 
de los ajimeces y el c í rculo que vá encima no e s t á n 
moldeados m á s que por un lado y sus ñ l e t e s no 
concurren á las uniones, as í resulta el efecto de que 
dichos c í rculos e s t á n meramente encima de los ar­
cos del ajimez, sin ninguna conexión con ellos. No 
es necesario decir que este efecto no es bueno, tiene 
el aspecto de ser obra de hombres que no estudian 
el estilo á conciencia y no recuerdo ejemplo pareci­
do en Francia ni en Inglaterra . No es raro en obras 
italianas de los siglos X I I I y X I V . Sin embargo, es 
imposible tachar al arquitecto de este á b s i d e , con 
la indiferencia ó desconocimiento de las construc­
ciones c o n t e m p o r á n e a s , que distingue á los a rqu i ­
tectos italianos de aquella época , pues en todo lo 
d e m á s su obra es de lo mejor en su estilo. Los p i ­
n á c u l o s que acusan la u n i ó n del á b s i d e con el pres­
biterio son muy hermosos. Son exagonales en la 
parte inferior; pero con admirable efecto, rematan 
por agujas circulares adornadas por delicados g ru ­
mos de hojas (crochets) á semejanza de los de 
Burgos . 

retablo de la capilla arzobispal, las de la de San Juan en la parro­
quia del Salvador, atribuidas á Quintín Metsys, y una pintura vo. 
tiva en la clausura del convento de Santa Clara, son lo más notable 
de la pintura que han dado en llamar de los «primitivos españo­
les», aunque en algunas de ellas, no sólo se observen las influen­
cias, sino se orea obra absolutamente flamenca. 

El arranque de cada aguja es tá rodeado 
otros pinaculi l los. Las cubiertas exteriores han sido 
como siempre, alteradas y en el á b s i d e ocultan en 
parte los antiguos parapetos calados que llenan los 
espacios entre los p i n á c u l o s de los contrafuertes 
El crucero S. tiene una rosa hoy tapiada. El parape' 
to del presbiterio continuaba t a m b i é n sobre el cru­
cero. A este lado de la iglesia se han construido 
muchas casas que le ocultan, mientras que el lado 
N . e s t á completamente despejado. No debo olvidar 
una buena sacr i s t í a en el á n g u l o N . E. de la iglesia 
de la misma época que el presbiterio. 

Sangrador y V í t o r e s {His tor ia de Valladolid 
vo l . I I , p á g . 186), dice que esta iglesia fué fundada 
por D. Pedro A n s ú r e z y d o ñ a Eylo, su esposa, á 
ú l t i m o s del siglo X I y reconstruida por el Rey Don 
Alfonso X I . Confieso que no puedo reconciliar estas 
fechas (que por otra parte no e s t á n apoyadas por 
documentos) con las construcciones existentes. Las 
m á s pr imi t ivas partes de la obra á duras penas 
pueden atr ibuirse á tan temprana fecha como es el 
siglo X I ; y las alteraciones posteriores son de tal 
modo i d é n t i c a s en ca rác te r , con obras indiscutible­
mente hechas en el siglo X l l l , que es imposible que 
pertenezcan á l o s tiempos de Alfonso X I (1350-1369). 
El reinado de Alfonso IX (1230-44) se r ía una fecha 
m á s probable (1). 

San Martín. 

La iglesia de San Mar t ín , cerca de Santa María,, 
ha sido reconstruida, á excepción de su campanarior 
hermoso ejemplar muy semejante al de Santa Ma­
ría , aunque indudablemente de época posterior. 
Los arcos son en él apuntados en lugar de medios 
puntos, como en el de Santa Mar í a . Los dos pisos-
superiores e s t á n dispuestos de igua l modo que en 

(1) Soy de la opinión de Stret sobre estos particulares. Tanto la-
celebrada torre, como el claustrillo Norte y la rosa de los pies de la 
iglesia de Nuestra Señora la Antigua, no croo puedan pertenecer a 
la época del conde Pedro Ansúrez, ni aún á sus últimos tiempos, 
(principios del siglo XI). Por su relación con obras similares, prin­
cipalmente por el detalle de molduras, proporción de arcos, etc. se 
está en lo más probable que son producciones del Xll , y eso ya 
muy adelantado. Sin embargo, es corriente la idea en todos los his­
toriadores de la ciudad, que esos resto s son coetáneos de D. Pedro 
Ansúrez, así como es tradicional que el Puente Mayor fué cons­
truido por la esposa de aquél, Doña Elo. El anacronismo salta á la 
vista. Doña Elo erigiría un puente sobre el «río mayor»; de ahí la 
«puente del río mayor» y, para abreviar luego, el «puente Mayor», 
pero el do arcos apuntados que hemos conocido, algunos de cuyos 
arcos se ven aún, ese no podía ser de los condes Ansúrez. Algún 
día quizá desarrolle fundadamente esas especies. Lo más probable 
es que alguno de los sucesores de Ansúrez, algún Armengol, reedi­
ficase el puente y construyera las partes antiguas de la iglesia e 
Santa María la Antigua. Por do pronto, el escudo de armas que de 
corriente se supone del conde Ansúrez, es el de la familia de ape­
llido Armengol. EnBelpuig (Lérida) hay que buscar los antece­
dentes. 
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aqué l y el cuerpo inferior tiene un ajimez cuya t ra­
cer ía se parece á las de las ventanas absidales ce 
aquella iglesia. San M a n í n se dice haber sido fun­
dado en 1148 (Sangrador y Ví to res , op. cit . vo l . I I , 
p á g . 186) y la parte m á s antigua del campanario 
puede ser de esa época , pero no creo que fuera con­
cluido antes de 12^0 ó cosa as í . 

Ambos campanarios muestran i nequ ívocas se­
ña les de influencia lombarda. La ausencia de con­
trafuertes, la repe t ic ión de pisos tan semejantes, 
uno sobre otro, la mul t ip l ic idad de las impostas, 
son todos caracteres frecuentes en I tal ia y b a s t a r á 
citar un ejemplo para evidenciar la semejanza: el 
campanil de la catedral de Luca . 

G ó t i c o del siglo XV. 

No hay, en lo que yo pude ver ó averiguar, otra 
obra pr imar ia en Va l l ado l id . Pero, en cambio, la 
ciudad es rica en obras de gó t i co posterior, algunas 
de las cuales son notablemente suntuosas y de lo 
m á s hermoso del estilo; y son tan ca rac te r í s t i cas 
del arte e s p a ñ o l (aunque derivadas indudablemente 
de origen g e r m á n i c o ) que se r í a imperdonable el 
pasar sin citarlas. A l mismo t iempo hay un lujo de 
adorno, una profus ión de labores y una g ran habi ­
l idad y destreza manuales desplegados en las obras 
de esta escuela, m á s bien que verdadero arte; asi 

que siendo frecuentemente seductoras para un o b ­
servador poco educado, son casi disgustantes para 
uno que haya aprendido un poco á buscar en las 
obras de arquitectura, ante todo y sobre todo, el 
verdadero arte y á considerar como cosa secundaria 
la mera excelencia de la mano de obra. 

Las m á s notables de estas obras son las iglesias 
de San Pablo, San Benito, la Madaglena y los cole­
gios de San Gregorio y Santa Cruz, convertido en 
Museo. Las fechas son conocidas con gran exactitud 
y merecen a t enc ión las siguientes circunstancias re­
lativas á ellas. 

San Pablo. Notas h i s t ó r i c a s . 

San Pablo fué comenzado por el cardenal Don 
Juan Torquemada y concluido en 1463 (Ceán Ber-
m ú d e z , Arqui tec tura de E s p a ñ a , I , p á g . 109). Se 
atribuye por algunos á Juan y á S i m ó n de Colonia; 
no puedo encontrar pruebas para esta a f i rmación , 
pero creo que la e l a b o r a d í s i m a fachada bien puede 
ser obra de los artistas Gi l de Siloe ó Diego de la 
Cruz que trabajaron con Juan de Colonia y su hijo 
en los monumentos y retablos del convento de M i -
raflores. 

Por el preámbulo y las notas sin indicación de autor, 

J. A. Y R. 
(Se c o n c l u i r á ) . 

o r o 

DE NUESTROS SOCIOS DE HONOR 

San Francisco (California), 7 Febrero, 1910. 

Sr. D. José Mar t í y M o n s ó , Presidente de la So­
ciedad Castellana de Excursiones. Val ladol id . 

Muy s e ñ o r mío : He recibido la c o m u n i c a c i ó n no­
t i c i á n d o m e mi nombramiento de Socio de Honor de 
esa Sociedad, eminente por los ideales pa t r ió t i cos 
que la animan y por los resultados que con ello ha 
•producido. 

Acepto este honor inesperado con el m á s pro­
fundo agradecimiento y gran sat is facción: estimo 
en mucho la espontaneidad del acto de una Socie-
-dad á la que verdaderamente me siento unido por 
los lazos del amor filial á nuestra querida E s p a ñ a , 
á pesar do no poder yo llevar á cabo esos trabajos 
brillantes con que la m a y o r í a de sus socios ha do­
tado á nuestra patria. 

Ansioso de corresponder al honor que la So­

ciedad se ha dignado conferirme, me subscribo 
su a. s. q. 1. b. 1. m . 

JUAN C. C E B R I Á N . 

San Francisco, 18 Febrero, 1910. 

Sr. D. Juan Agapi to y Revil la. Sociedad Caste­
llana de Excursiones. Val lado l id . 

M u y dis t inguido s e ñ o r m í o : Su atenta del 19 de 
Enero l l egó cuando m i esposa y yo e s t á b a m o s en­
fermos, y por lo tanto imposible fué contestar al 
momento, como era m i deber. 

Hoy remito m i acep t ac ión del honor que la So­
ciedad de Excursiones me ha conferido tan inespe­
radamente, y que aprecio de corazón. Lleva fecha 
anterior porque m i idea data de entonces, y de p o -
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ner la fecha de hoy pudiera parecer cierta falta de 
ap rec i ac ión á tan valioso honor. 

Usted menciona al eminente L a m p é r e z : su éxito 
me ha colmado de gozo: muy acreedor es él a l 
agradecimiento de la Patria. L ibros de esa clase 
son los que han de rehabilitar á E s p a ñ a ; la que de­
masiado ha padecido por las calumnias que el ex­
tranjero le ha prodigado constantemente, y por eso 
ella es tan mal conocida entre las naciones. No la 
conocen m á s que por lo que los extranjeros han 
escrito, puede decirse; y estos, d e s p u é s de una 
estancia corta ó co r t í s ima , dan sus opiniones m á s ó 
menos crudas que pronto son aceptadas como datos 
ve r íd i cos Unos, aunque de buena fe con mala i n ­
teligencia, y otros, con mucha inteligencia y sobra­
da malicia, han diseminado las ideas m á s e r r ó n e a s 
sobre nuestra querida E s p a ñ a , en todos los ramos 
de la actividad humana. Hasta ahora los e s p a ñ o l e s 
han tenido la mala cond ic ión de no querer saber 
ó de no importarles lo que los extranjeros dicen de 

E s p a ñ a ; y la consecuencia ha sido que aquellas 
opiniones injustas no han sido refutadas con la 
verdad. 

Por fortuna ahora los e s p a ñ o l e s empiezan á des­
pertar de ese letargo, y son varios los que siguen 
el camino en que tan gloriosamente se ha dis t in­
guido nuestro querido amigo L a m p é r e z : por su va­
lor intelectual, por sus m é r i t o s profesionales, así 
como por la índole de su l i b ro , l l a m a r á la a tención 
de los extranjeros, p r o m o v e r á el ataque, la discu­
s ión , y se i m p o n d r á á ellos. Con esto h a b r á abierto 
nuevo sendero para que otros compatriotas se an i ­
men y esparzan la verdad dentro y fuera de nues­
tro pa í s , y l leguen, á poner en claro las cosas de 
E s p a ñ a . 

Correspondo al afectuoso saludo de esa Comi­
s ión Directiva, y cuenten Uds. con la s impat ía y 
reconocimiento de su affmo. a. y s. s. q. 1. b. L m. 

JUAN C. CEBR1ÁN. 

SECCION OFICIAL 

Libros y revistas de la Sociedad, que pueden ser 
consultados por los señores socios. 

(Véase la p á g . 172 de este tomo) 

Alfonso de Quintani l la . Contador mayor de los 
Reyes Cató l icos , por Rafael Fuertes Arias.—2 to­
mos.—Donativo del autor. 

Bole t ín de His tor ia y Geograjia del B a j o - A r a ­
g ó n . — T o m o 111 (1909). 

Bole t ín de la Comis ión P rov inc ia l de Monumentos 
His tó ricos y Ar t í s t i co s de C á d i z . — T o m o I . 

Bole t ín de la Real Academia de la Histor ia .— 
Tomo L V (2.0 semestre 1909). 

Bole t ín de la Sociedad E s p a ñ o l a de Excursiones. 
—Tomo X V I I (1909). 

Bol le t í de la Societat A r q u e o l ó g i c a Luliana.— 
T o m o X l l ( ¡908-1909) . 

Bu t l l e t i del Centre Excursionista de Catalunya.— 
Tomo X I X (1909). 

Cultura E s p a ñ o l a . — L o publicado. 
Doña Alejandrina Gessler, por-Don Pedro Mayo­

ral y P a r r a c í a . — C o m . mon. de Cádiz. 
Juan del Encina en León, por Eloy Díaz - J iménez 

y Molleda.—Donativo del autor. 

La Alhambra.—Tomo X I I (1909). 
Notic ia de algunas esculturas de barro vidr iado 

i talianas y andaluzas, por J o s é Gestoso y Pérez .— 
Com. mon . de Cádiz . 

O Archeologo P o r t u g u é s . — Tomos X I I y XHÍ 
(1907 y 1908). 

Revista de Extremadura.—Tomo X I (1909). 
Uc lés .—Centenar io de la Guerra de la Indepen­

dencia.—Com. mon. de Cádiz . 

Con el t í tu lo de At l a s Geográf ico ha empezado á 
publicar la casa Alber to Mar t ín , de Barcelona, una 
colección de postales que seguramente ha de l lamar 
la a t enc ión por su belleza y or ig ina l idad . Cada tar ­
jeta, primorosamente estampada en seis colores, 
constituye un mapa de una provincia e s p a ñ o l a ó 
portuguesa en el que p o d r á apreciarse con toda 
exactitud las l íneas de ferrocarriles, carreteras, r í o s , 
poblaciones importantes y cuantos pormenores son 
propios del m á s completo mapa, labor hecha con la. 
perfección ar t í s t ica y la minuciosidad geográ f i ca 
que tanto c réd i to é importancia han dado á la Casa 
Alberto Mar t ín , especialista y maestra en este g é ­
nero de trabajos. 


